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. P R I'ME R A S-A R TE 

del sargento mayor don ¡RflDUIGO! 

- Pedro de Vrrutia. 

lidian en ella las Perfonas figuiení^s. .? jv 

tdfios , ^Archidnq 'de de’4ííjl r/rf. Donx Mdria^ ttnndrfrá ^dyaf\ 
Embdxddor de ffdficid» Do?i 

Don Femdrrí^T Lucifer, IJdhel^ Criddd» 

\i^nd de EJpdñd, Mdrroqnin , Grado fo, ' 


l^ey'de Efftñd. 

Luis^ Eyy de FrdncJm 
Duque de Sa¿>o}d, 
]ofepo Fyjj del^omxn 


NADA PRIMERA 


álcguir a mi fenor, . 
en !□ apacible $i‘s¡ftcncia.’ 

Mirando d id cortind» 
MaSjfcfior) lu Aflkza viej^^ 
tan veloz, que coita el 
Vos filas prevenidas, 
Z/z/V.Encrajy faca me dos filias, fdcdldsi 
Fe'rn^Yz. eft3n,rcfior, aca dentro. 

Sdieei J(fj?:Scrior,no ha fido pofsiblc 
haver Íít^ado mas preño. 

Dando id derecha di U^ey, 

Luis, Tomcvücñra Magcftad, 
Mnnarclia invifto.lu afsfcnto, Fnpie, 
Fyy, Yo lüi el Duque de Anjou. * 
y aunque por 1er vucñro nieto • 
debo Icr favorecido, 
no ha de fer con tanto cxccíTo. 
Zd/í.Vucñra Magcñad fe fieme, Sie faje* 
i^9. Digo, fcfior, que obcd -zco,- 
aunque no encuentro la caula 
para tan grandes extremos. » 
luis. Oiga vueñra Magellad, 


parque le encortré á caballo 
para ira caza ói Fieras, 
con una dorada cfpada, 
una iu^p^Tcopcia, 
un EicTwo con un arco^ 
y un Nciro con úna flecha. 
Dixom^dile á mi a vuelo, 
qaev^eon gran ligereza 
Ipíiradarmc otro vellido, 
para eñar en fu prcfencia: 

; mui poco puede tardar. 
uis Fernando, fueras tu á Eípafií 
\í¡ al Duque fe le ofreciera 


alia á algunos fines, 
vcunf >rnic5 á fu grandeza ^ 
FírAi. Nunca pudiera cicufarfe 
lili Ínter efíada obcáicnciaf 


* . • Kum. 1^6, 

REY DECRET^ADO EN EL CIELO, . 

' Y ASTUCIAS DE LUCIFER. 




' í decretado en el Cieio^ 


quí dilat^ilc no qviu^o 

una noticia* que fs;^ozo.^ • 

y es psiat a un tijihfio licmpo.^ 
PaísdD CixXo^ Dejatkefe. 

át etk R^i no a iiKjoi Reinoi- 
ci Duque 4 e Oií'Uia i lega 
con el niaa legupo aftñui ; 

m : ha dado 1 a n o deia * : 

del ^dilpu^flo teOimerico, 
en que a vucüra Mageftad 
le dexa por l'u heredercv /' 4^ 

Dios* que deíde las alturas ^ 
gobierna la Tierra* y Cielo» 

piadofo a(^¡Jü díipuíp j ^ ^ 

en íü$ Divinos Decretos. - 


}ijitamtncc rae entérñezcó; 

Que aunqueén el nombre deRey 
triümphos can grandes advierto» 
fcrRcy de Eípafia es un umbre¿ 
que hace mayor el irt fec. 
Vucílra MagcMch^á allájt 
y de paílo k mcvrago, 
que Ic^ imi te fu cid- 

. en el amor á luPfemoS. 

Ta nroqirifo a Kis vafFallos» 
que en fu palsion no huvo naedicsi 
porque fiempire acoílumbrá 
brillar Icj^rc los extremos. 

Y efta.proprkdád nació 
de r<fGoncccr en ellos 


y ^ pidona vueftra Mugeñadi ^ . 

" • porlor rancho que le quiero» 

que me efcuche* por fi fuere 
ette el u liirao conicjp.. 

, No fe dá:’fclkidad» í ‘ 

fio darle contraiio opucíloi^ 

f enfion antigua, que a tántoS; 

a faca do de fu centro* 

En las dichas > que hai. violenciaj 
HuVica huvo feguro medio» 
yalskquando fe poifeem ,, . 
fon efccupi)Io,.d rczelo» , 
mas bien qu& con las piedadcl^ . 
fe euardan con el ázero. 

•- - O 

Pero en eüa. que le advierte 
fer dadiva de los Cielos, 
venza Sempre lo piadofo» 
dexando a Dios clcmpciio; 

..¿- y aunque la Nave peligre, V 
no hai que temer GontratiempoS» 
que el Stfjor que la gobierna 
irá miniftrando medios, 
para que aunque haya tormentas» 
y golpes de Mar violentos» 
deldc la mayor borrafca 
‘ íaiga a! mas feguro Puerto» 

Oy es vuefira M^geftad 
Favorecido del Cklo^ 

Gon dos infignias tan nobIcS» 
como fun Corana» y Cctio^ 
y con una circunílancia, 
quc.q.uando la coníidcro, 
jjijJBamcmc mcapalsiono. 


tanta ley a lu lenor, 
que no quedaban contentos 

con rriliutar fus hacie/Klas, 

• 

fin dar fus vidas a un tiempo* 
Pero fi por tantas culpas 

I como cometen tos Reinosy^ 

Di os cíiuviere cni jido, 
y ufando de toíevero, 

t para que haya varias lides 
preftaré cl coRÍentimiento. 

» Buen anímov Rey ínyido» 

I - que con clamores al Ciclo» 

: fi uno Eio alcanza, 01ro llega»' 

hafta lograr el ainluelcv 
" Mandarles a las JuíticíaS, ' 
que pongan prompro 
y al que le juíiificare, 
que? d pqi codicia, d por micífa^ 
cftuvícre neglig|nte> 
deponcíle delcmpico; 
eñando fobre citas califas» 
que tanto irritan al Ciclo, 
tan cooltaarc* tan ardiente» 
tan valiente, y juüicicro» 
que en eftc noble caítigo* 
nunca fe limpie el acero. 
Favorecer prcieníioneS' 
de los honr«^dos guerreros» 
es masque picd¿d> Juíiicia> 
quand» faben merecerlo; 

• que cito le prclta al Soldado 

Í tanco efpirícti» y a.licnco> 
que cada uno cn^ íus hazañas 

¿ íé S>ító«? i í« si 


de Don Rodrigo de rrutla, 

£1 Dcifin» y el de Bixgofu, 

tih tarde & un mitmo riempd» 

¿nvucítra Mageítad ambos 


renunciaran Tus derechos 
Ocra claufuU hai, que dice 
el Clniñiano tdUmcntp: 
y porque no haya diícordias 
o:]:rc Élpafia, y el Imperio» 
fcfior Empera^dor 
ic parca Embaxador luego 
jiproporícric, C gufia> 
idar fu bija en calamícntd 
■ iPhciipe, pra luftre, 

' y confticlo de fus Reinos. 

Yo me voí a dcípachar, 
que en cofas de tanto pefo; 
es razón ganar las horas» 

• porque es mui prcciofo el tiempo. 

L€VH7itííndofe* 

Gok vueflra Mageítad 
/ en tranquilidad luRcino. 
jty. S^pti bien reconocéis 
la poca ambición que tengo 
a cftas glorias que da d Mundoj 
y deide luego proteíto» 
que fino es para agradaros» 
y fuere para ofenderos» 
renunciaré la Corona» 
y^n humildad os ruego» 
que palle de mi el Laurel / 
a quien lepa merecerlo. 
pcm. S:fior> mira lo que dices: 
goza la ocafion, y el ticmpcii» 
no lea que Dios le er^je» 
y íi concede tu luegó, 
otro reine» y tu te quedes 
fin la püíTefsion del Pveino. 

Fernando, fi Dios lo hiciere» 
nunca cüaré mas comento» 
pues fia fu voluntad fanta 
quien es quien drfea Imperios ^ 
Suemfi infirumtntos* 

Masqué mufica es aquella^ 
fe^;^Calía,lefior, y la oiremos. 
DenuMgtjic,S\ con ciega voluntad 
.. acepra res la Corona, -i 

los 2 &gs del fufíimíento ' 

tedarán figlos de gloria. 

Íí;. Si cogcieg^ y®Iunu.d 


aceptares la Corona,' 
los a flus del Íi' fiímicntci 
te daran íiglos de gloria ? 

Vc'Z confuía , qne articu’as 
con cia ufólas imperioUs, 
acibares quando empiezas^ 
y quando acabas lifonjas, 
profigue, íi acafo alientas 
con ralgos de niyfteriofa, 
por ver fi tus ecos íirven * 
a mi <fv>nfufion de antorcha; 

Aunq«c mi voz no es DmnJí 
ni es Angel el que la entena, . 
no con poco fundamento 
le introduce fcnccncioía. ^ ' ♦ 
Pues tu, qualquicra que leas,' • 
que en uniformes conceptos 
animas mi voluntad, 
y alientas mi entendimiento^ 
para que acepte el Laurel, 
no temiéndole a fú pifo: 
digoi que en nombr£ dcDIctf 
con fu voluntad acc^o. 
Fernando, no hs-i que aguardari 
vamos a ver a mi a vuelo, 
y a dífponcr el viage 
paraEfpsfia , que teniendo 
yo el auxilio de MARIA 
y de iu Encarnada Yerbo, 

viva la Iglefia fagrada.- 
Fer/z.Viva la Reina del Cielo, vaji 
Sa/e Lucifer*. ' 

lucif No vivká, bí la íglefiá, ^ 
ni cfli Reina , fi yo puedo. - 
De qué me fiive el poder i 
de qué me firve el imperíef, 
fi en cfta ocafion no logro 
mil tiiúmphosa los Inncr,nos | 

^ Ya murió Carlos Segundé 
y aunque a mi pelar, el Cicló 
le iofpiró paradexar 
por lucccílor de lus Reinos 
a Phelípc Q Liinto, es bien, 
que pues no tiene remedio - 
cita elección, tan a cofia 
del uelor on qne me qucmdf,' 
qucdeirarhc mizizajps, 
pues gue t^ETiO campo ‘lengdhr . . 

. ' .'44 pata 




para haca efla triaca 
rígido, y mortal veneno^ 
Ciencia, ayuda mis defignioS, 
porque li el tiempo deipiccio» 
tiene elle Rey en la gloria, 

(que yo perdí por íuberbio) 
un San Luis > y un S m Eernanddj 
fin. otros muchos avuclos, 
que íi Dios dexa obligarle 
de fus continuados ruígoSi, 
caer! todo- el edificio 
deArriano Miíaomavy Luterdo. 
Ea, dircuclo iafernalj, 
la batalla cotnencemos.^ 

No le llevd el Rey de Exaticlai 
por muerte de Carlos Bueno^ 
a fu hijo Don Jacoba 
a lu Coree, haciendo cnjpcucí 
de rendir a Ingiaccrri, 
y refticuirlc al Cetro,, 
coníumieado b H regía,, 
que es mi pacrímoniü> es ciertdo. 
Noes abtj que Portugal: 
padxe grandes recelos, 
i; fjc el nuevo Rey de EípafUt 
fe icvancccoiilu Reino h 
Pues íi pocaignn mociva 
ea l Idju tio, y fu a vuelo, 
él que no tiene ninguno, 
quiere ufar deju derecho l 
Es 5n duda: no es aon(tante¿. 
que aCaltilla prctendicado, 
dcfpachdcl Emperador 
Embáxador a cite intento, 
par^Aj^Car.Ios Segundo, 
fi’acal 


Rey decretado en elClekt 



encía en cito, 
a lu hijrfli Archiduque, 
d^xara fu heredero > 

No es tierto, que mi cuidada» 
vigilante^ tiene opucítos, 
a Portugal con G¿iicia, 
a Francia c*m los Flamencos,’ 
ya Valencia, y Aragón, 
un vanos, corno foberbíos, 
porqur han querido d xarlcs 
confeoridos en (us fueros? 

Piles qué mucho haré- en Iograr¿ 
Con can grandes fundamcntqSj 
Untas vi^qriíiSi que qq. 


I 
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I 
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I 

I 

I 

I 

I 




i 


las caberíus del Infierno \ 

Yo voi con mis Elquadronci 
á Aicnraniax con preíexro 
de haverfele naíli rnado> 
(fegundicc) fa derecho; 
y íi el fuego fe encendiere 
tan bien corno yo dtf o, 
haré que á Don Carlos de Auílria 
le jurcaalla en tus Reinos, 
y le hallen conftí ruidos 
a defender el cmpcfio, 

Delde alli iré a Inglaterra,; 
áintimai aí Parlamento, 
que fu iiobic Rcirgion 
quieren ccharlcla alfucloi 
y paflando á Portugal, 
irritare al Rey Don Pedro, 
con que el nuevo Rey de Eípafu 
quiere alzarle con tu Reino, 
que a Valencia, y Aragón, 

Cv>n introducirles miedo 
deque. tan grandes Potencias^ 
como le Juntin aun tiempo,, 
han de procurar quitarles 
la lib.icad de fus teros.. 

Concito cunleguiré, 
que acoba^dadl;S^ y ciegos 
apelliden a Don Carlos, 
quandu venga placentero, ^ 
ofreciendo conveniencias 
por lograr alsi fu intcnto<x 
Y de cite modo dílcurro. 

Con mis fútiles enredos, 
que naciéndolos cnemígdi 
de Phelipc, y de íu avucío, 
guerra, y diícordía 
mi continuado alimento*. 

Ea, futías, ayudadme; 
ea, Miniftros fangrientoS, 
puci que á todos DOS importa, 
la batalla, comencemos, 
que amparado de mi rabia, 
y de mi mortal veneno, i voetsi 
muera b Iglefia labrada, 
muera rfu Reina del Ciclo. 

Sakf^ Jofefb ^ , \ty dé f^onatMOS , y Dofi 

UbafitA»^ 

Jofepk^ Quandó,inconUante fortunai 

de confiifioncs,. 

■ ■ dando. 
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de Don Rodrigo áeVrruti a, 

danJcinos, ó luí cUio díJ». 

¿Lina ccncDitíCi n )cae^ 




Seis mclcs ha t|,jc i 
¿c Carlos SígLindd Corre» 
dd'pichcyá úi Einbaxador 
nii padrc> por.jjc ao logre, 
el Ríy de Fiancia mirar» 
que úi nieto ic extrañe 
Monarca de las Eípauas, 

'por aulencra del que en broncCr 
4|ke úi nombre clcLilpido, 
para qu - nanea le borre. 
Yohcíuplicado imi padre, 
que mis debgnios no eílaivc, 
porque el fegair efta cmprcíTa 
Tolo por mi cuenca corre. 

Qjcfü Migeitad prcccadc 
mortificar mis acciones, 
con querer qiíJc dtcm>)S codos 
con clbic^^el mal> conformes* 
Y folo fieni^vque á Garlos, 
mi hermafeox. me le craftornc: 
con fus zfPPf^ confe jos» 
y fus cosiípadas razones. 
k£* Al Cachülico Don Ca ríos», 
íegun avúd el Correa, 
yo difeurro» y fia violencia» 
quecíUrualma en el Ciclo. 

]toJfL Dios Ic dé fe 'íce hora, 
para llevarle ala Reyno.. 

Ko creerás, S-baíiian, 
la gran triftezia que tengoí, 
y fegun el lobrcíaíco, 
con qiie batalla mi pecho» ... 
alguna nueva infeliz, 
todos losinílanies temo. 
Oipenfioncs de cña vida, 
donde no hai corazon quíceOr 
pues aun aquel que mas tiene», 
fucle eflár menos conccntol 
tó. Sifior, he oidb decir, 
que en los neutrales fuccílol 
^ «rperar lo pcor> 
fiemprc ha fidb de dlicretos^ 
purque fi deípucs el hadb 
pintare mejor, ay tiempof 
para celebrar las dichas. 

Con duplicados conten roS¿. 

]ofefhi Si havrá llegado U 


y nos traciá algún cohÍlicIo^ 

Se¿ Sefiür, fi guitas que vaya, 
preito nos latisíarémos. 

'Jojefh, Anda, y di, que canten algo 
que Ct»n eíTo rae divicico. 

Voi)lcñor>rin dctcncri'ne. vaJÍ 
Pajjean^ofe, 

Jofepi. Quctriíks Ion lüsdfíVcIüS 
dcL ios Monarcas, que viven 
anhelando los aume utos t 
Mujic^a. La acelerada ambi 
a dos peligros combid 
pues precipita la vida, 
y ariLei'ga lalalvacion. 

]ojep6. Q lé importa, q\iela razón 
prevenga cuerda los duios. 
li cvidos los dereng3fi..:)S 
fe rinden á la píísiA'al 
Calla, prcüigio funcíto 
dcl bien que cítoicrperan 
Sa/e Don Sei^^Jan 
Seé, SuYor, yo llcgu 
Di/e tipil 

la Poña con cite piícgo 
TómAle^ 

Jofepli.Q^Acv^ Dios que 
no comienze tropezando 
Comien:^lt i aír 
Con voluntad de mi padre 
efte, y los demás losabr 
porque coníegui licencia, 
aunque á acofta de trabajo», 
pata hablar, y relponder 
lo que convenga a cftc calo’. 

Zfc. Murió Don Cario Segund 


duyr^ 


el 4.13 de Todos Sintos, 




lí^.' 


hámecholu teftamento 
fin mentar ¿ nucüro Carlos 
El fcfior Duque de Anj > 
esquíen queda declarado. 

Le havrán jurado fus Cortes, 
quando cita llfgueá tus manos», 
porque ha fido recibido, 
como era defeado 
Y el tenor Duque de Berri 
es quien füccedc en faltando.’ 
Efte. gran fcíior, es todo 
el fr^Co de mr trabk jo,. 

ue ha fidu tan ím 



decretado en el Cielo* 
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rto he podido rCmxií.ii io. 

. La Paila lleva efle 
■porque cy p-n* oy ík) mt hallo 
para ier el p :riaior> 
porq.icdu'scxidcntado^ 

Guarde á VueítraM t^eíl-id 
el Cklü por muchos afios. 

C<rratíc/&* 

Jo/epk?0^ cicizo,(]'.\c me has traído 
un graodiisimo dclpacho^ 

SthÁ[l\ S&nor, él fuera mejor 
íi eüuvcra de mi mino. 

'¿oje^h. Anda prcfto> Sebañian> 

.. llama á mi hermanu Don Carlos. 
Voiilchor, luego al inttantc 
á obedecer tu mandado. 

3o¡t^h. Qué noble es el corazón 
de un cfpiritu bizirrol 
Quantas veces me anuncio 
lo niiímo que me ha p.íflado^ 

. . Espohible, lueiic impía, * 

; V C5 poísiblc) iojuñü hado, 
que á can crueles efeS )S 
nos tenias fentenciados^ 

Por qué no me dille muerte 
ames de haverme moítrado, 
con cyranasinfl leucias 
eíic f jega'en que m : abralo? 
Mujica. Elias quexis no Te dan 
al inE-íXO de los Aflros^ 
porque codos obedecen 
a otro infljxo^ lobera naj 
y no naciíte á tener 

eñe mundo en tus manos, 
que'quando tü> otros nacieron, 
de un miímo Señor criados. 
J'ojtfh, Aunque conozco mi error, 
una lugcítionj d encane® 
trac conmigo una batalla, 
con .|ue vivo acormenrad j. 
Sákttel y Sehxfiian > ^ 

hávrkj^revenidiis dos Jll/as. 

S ‘bañiaa rnc lu referido, 
cjuc citáis con algún cuidado, 
y que en él neccísírais 
mi alsiííencia, a vucÜro lado 
me tenéis para ferviros. 
Jí^'ry/^.Sabed. Carlos, que el IIamat(JS 

(escoa mui jt»ñaimpackncia> 


lolo p-ira picguataros 
íi queréis íer R :y de Efpafia. 
Carlos. Pues a calo eña en mi mano? 
Jojefi* Sf,cM tu mano c{ü>y también 
en la fuerza d: mi brazo. 
Sebaftian, entra dos filias, 
que en los fatales acatos, 
para bufcarles remedio, 
es prccifo coníultarios. 

Í Scica las ^fJ/cis, 

Tomad, Carlos, cll: aíslentd.' * 
Carlos, Tomóle, fi ais i os agrado, 
iiesttanfe, 

( Jiifeph Y^ Car lüS,nucñros deíignios 
de de-xircc declarado 
por lu lucceffor a Efpaña ^ 
nucñcoCatholico Carlos:, 
con lu muerte fenecieron, 
pjcs haviendofe § Ividado 
de tí, nueñras cfpefanias, 
quando él elpird, clpiraroñ.’ 
Car/os, No feria mas mi iuercc, 

Di í s le dé eterno de l fen.U>. 
'^oftphde^Xn frxfco citas Archiduque." 
^Carlos, No eñoi frelcojíi Chriñíanc^ 
que en Us colas que Dios hace, ; 
aunque parecen acalos, 

Ion ditp.>Gcioncsfuyas, 
y debémos conformarnos* 
y clhaverío hechoafsi, 
fi bien le conGJeramos, 
es favor que una Corona 
nunca trac, fil obre fahoS. 

Yo fuera Rey m .)i guítoltí 
fi me huvicra dec^aradesj 
pues como cunfiderara, 
que Dios ¡e havia infpirado, 
íicmpre creyera que fueran 
de fu cuenca mis cuididos. ? 

Puertearlos, Rey xamoneflíS 
y hermano mayor^ temando, 
que en nada h»gas rtliñenuia 
de quanto fueres mirando, 
y con la folemnidad 
que necebíca clic Cilo, 
por mi, y en nombre de padrí# 
Rey de Efpífi i re dec’aro. 

V cílo,Carlos>nü te cueílc 
I confuíion¿ ni fcbicfaJto, 



^icyo niC ofrezco a, tomar 
de mi cuenca cus cuidados, 
hada que logre ponercc 
c¡ Rei>¡<í Cerro en cus manoSr 
C4r/^» Aquicn havra íucedido 
lo que á mi me cíia priÜandol 

es, Carlos, lo que te exeae 

melancólico, y íiirpcnfo^ 

Cár/os. VucÜia Magdiad pregunta» 
y utisfeccrle intenro. 

Vücltra Magcíiad pretende, 
contra el di&mcn del Cicla* 
^ojepé^- Sebaftiaií, vece alia fuera,, 
y no entre nadie aca de ñera 
fino fuere mui precik)* 

aiiosos guarde el Cklo.vafi 
^ojepi- Prolcguid vueítro diícurlo. 
Ur/os. Pues aisi otra vez comieazo* 
Vueüra Mageítad diicurie 
contra ios juicios delGero» 
coronarme Rey de Eípafii» 
tio&cndü llamads) al Reyntí* 

No digo que eíU excluido 
lotaimcntc mi dercchor 
pero hallándole dos grados, 
kgun lo que fiempre vemos, 
es, que nunca enera el fegundd* 
fin fenecer el primero* 

Ella es una caula, y otra-, 

que haviendo empuñado el Cetrd- 

Felipc Quinto en Etpafia, 

•y jura deje fus Rey nos 
( queafsi S^bañian me díxo 
quando eftabamos adentro); 
no seque lea razón, 
fii tenga viks de ferio, 
para que yo injuüamcnt^ 
le buíque ya lu ajamiento.. 

-Y baviendole el Rey íu úq 
llamado en fu teSamento, 
no puede cílár con violenciaj 
mete la mano en tu pecho^ 

Por citas caulas, hermano^ 
juño motivo no rengo 
pata creer, que le agrade 
de citas violencias el Ciclo.^ 

Antes bien fi fe c»ccllt•a,^ 
vivere con el rczelo, 
caigii fobre ná 


de Don Rodrigo de Fn iiíJa, 
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enojado el Firmamento. 

JoJefb. Pues no I bit ante los motivos 
que me expreflas, ce prevengo* ' 
que tendrás mi deúgrado 
C teaparras de mi intento. 

Car/os. Pues, hermana, no es razoa,’ 
que ya que lo exccuccmas 
íca con güito de padre? , 

'^ojefb^^ Padre cfiácn dulce cmbclcfe 
tedas las horas con Dios, 
y en cofas de tanto peto, 
clmyítico, cícrupuliza^ 
pero yo, Carlos, me entiendes: 
obedecer te espitcifo. 

€ííyL Digo, herma nG>que obedezco. 

Dics reguarde muchos años. 

Saie Señor, un Emb^xador 

del Rey de Francia embiado, 
llego a hablar á vueftro padre^ 
y porque ella accidentado, 
mandó i fu Guardia venir 
aisiíliendolc, haíta tanto 
que llegara á tu prelenciai 
y que haviendo dcfpacliadóí 
tu en fu nombre, la embazada^ 
le fueran acompañando, 
baña la pieza que tienen 
difpuefta los Embiados. 

^ojefb. Yo celebro demipadíC 
íu favor, por lo be rano: 
di al Embaxador,quc entre. 

SeL Vuelvo líeiior, de contado, vdf^ 
J<?/e^¿.Qualqü¡e.ía juicio esociofo» 
y qualquicr difeurío es vano, 
fi lu proprio ce n tenida 
me lia de lacar de cuidado. 

Sdie?t e¿ EmhAXddor , y Do?t 
£m¿ax, Gozc Vueítra Mac’cñad* 
la vida por muchos años. í!/ípít% 
Jojepb, Bien venido, Embaxadoj 
antes que rede, fenraos^ 

S¡t7itAnJi, 

Como queda Vucítro Rey^ 
Embáx^ Mi Rey queda defeando 
repetidas ocaüones, 
en que poder agradaros^ 
y yo juÜamente íiencQ 
de viicftro padre clcítadííg: 
guiet^ Dios que fw m'iyojc 
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íalüd. preñd k vc^tnoi 

Ja/fLYo os cílimo la arcncion, 
uc que jürto aprecio hago: 
y pues atj íC cs la veoidií 
le ba ofred Jo algún euidado> 

Ewhw Miir id Don Car los Segundo. 

Toí/o.^. Eccrno dclcaíTÍo ge ze. 

de Todos Santos, 
dia no mas> que en el nombrci 
pues negando cl Sol lus laxes 
le vid en un dia ama noefbej , 
con los mayares cxc remos 
fue una corvfjíion la Corte, 

€on rail Ugrymas Losmiíios, 
con lufpíros los mayores, 
las mugerescon dcl'mayos, 
las campanas con clamores, 
los amigos le encomiaban, 
y todos íedíCconoccnj 
los Gremios cltrcmecian 
el ambico de la Corte, 
ya con kiuidos gemidos, 
ya con lamentables vocesj 
y era Roma cada lglcíia, 
cmbiandolc oraciones. 
Todo-Midrid era un Cuito, 
todo un mar de confafiones, 
cambiando á negras bayetas 
la varied<ídde coli)rcs. 

Doi paiTo 4 fu leftamento, 
que confuí cd con los hombres, 
á quien venera Catíilla 
por fu ciencia los miyores. 

Jojefh.Si quieres. Embaxador, 
no fatigarte, d cílc intento 
te higo labe r, que no ignortí 
la cUiiíula de hrrcdcro. 

Decid Ti hiivicrco'rra cofa. 

f/tt^.Oua Jíaí que deciros quiero, 
que cs el fia .i que Jic venido: 
perdonad fi ídi mol ello. 

Una c’auíula fiai que dice, 
mas por modo de conícjcf, 
que no para cxecutarla 
por rígorofo precepto. 

Y porqueno haya dilci^rdias 

entre Elpana> y el Imperio, 
allefi or Émperadvr 

faptwEmbmdürkicgo, .. 


Rey áecr'í tado en el Cielo t 

a proponerle li guita 


I 


I 


I 


dar lu hí ji cr. caúmiento 
á Felipe, para lultrc, 
y Goníuclo de iusRcynoS. , 

A cito el Rey jfe nor^me embia, 
'porque dclca^cl acierta, 
y yode la parre mü, 
jufiamentc confidero, 
que unidas las tres CoronaS> 
de la Chíiíii andad el centro, 
acabarán de cita vez 
Calvino, Arriano, y Lutero, 
Embaxadv)T, di á cu Rey, 
que he oido rodo el contexto 
de tu cnibixada, y que crea 
de nucítra amiílad , que fientO 
no poder darle á mi hermana 
para Cu cfpofa á lu nieto: 
que cita dicha nos la lufra 
un oculto ligamento^ 
que no puedo declarar, 
por lo que importa ci ícerettís 
y que en nombre de mi padre, 
y en el mío le agradezco, 
memoria con que procura 
á todos favorreernosi 
que no pudiendo fcrvirlc, 
y fiendo quien le perdemos, 
qcüítas caulas nos dexan, 
tolo con c! lencimicnto. 

Ved li Ce ofrece otra cofa, 
porque es dia de correo. 

Emí. Guarde á V^ieítra Mageitad " 
para mit triunfas el Cielo, 

^ojefh. Vámonos prelto i eferibir 
al Rey no de Inglatcifa, 
intimándole lo bien 
que puede citarle cita guerras 
Q je el Reynodc Portugal, 
atendiendo .i lu defcnl'a, 
en qualclquiera ocaíioncs 
nos tendía la puerta abierta. 

De Aragón no dcl'confií, 
porque con gran ligereza, 
en ofreciendide alivios, 
fc:rcndirá á la propucíta. 

Italia, me quiere mucho; 

y ti ciciu citracagema 

fe me logra j ayuiiara , 

todo 


todácl Reifldde Valencia, 
y íicvan ahora todos, 
por fi ic logra la emprííla, 
que ddp^cs podri guardar 
uno lu cabeza» 

hai q dcrmayar,artLidas,' 
porque con grandes extremos 
configuen ruis fugeftiones 
marabillolos cfcños:. 

Ahora vengo de Alemaniil 
dccftorvar un cafamiemo, 
que íi lo han cxecutado, 
Ichacftrcmecido el Infierncf> 
pero ya queda fuñrado, 
yAlcmapia en el cmpcfid 
de ir á conquiíUr á Efpafiaí 
efltrando á langre, y a fuegd: 
que aunque tienen diieurridoi 
por mas acertado medio, 
comenzar de pretendientes 
con alhagos, y cortejos, 
yo excitare con las iras 
i que el furor tenga cfcdo*,* 
criando entre mi zizaíia 
contentos, y mal contemos; 

Y no es alsi como quiera 
el grande eftrago que he hcchdí 
porque quedan perluadidos, 
con mis íiKÍles enredos, 
á que con Inglaterra 
hagan liga, porque a un tiempd 
unos derramen la langre, 
y otros aíTuclcn los Templos. 

Llegue a Portugal, y halle 
al valiente Rey Don Pedro 
engolfado en confuGones, 
todo lleno de myllerios, 
diícuriendo qual feria 
lu mas aj.iíiado acierto. 

Púlele la biteria, 
y antes de pegar el fuego, 
le oi una propoGcion, 
tan medida a mi defetí, ^ 

que me pareció que havia - 
leído mí penlamicnto. 

No teniendo allí que hacer, 
y hallándome mui contento 
(fi ca be contento en quien 
viyc entre rabias niuricn¿o) 


¿¡á Ihin de Vfrutm. 
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me pafsc haita InglatffrSj 
y referir per extenío Jf 


tanta maquina de al 
como allí ieguras teñg 
es ponderar impolsibles, 
y por eflo me fufpendo. 


Por fin. yi nidos rendidos 
al inflüxo de mi fuego, 
lesdcxomui pcríuadidos 
4 los Nobles, y Plebeyos, 
en que han de perder fus vIdaS 
por ayudar al Imperioí 
y dicen, que afsi afl-guran 
dos triumphus a un mifmo tiempo^ 
uno es, que fu Rcligi«.’n 
conferve fu lucimiento; 
otro es que con el motivo 
de irfe conquiíiando Reinos, 
peerán cntancbar lus Leyes, 
dando ella gloria a Lucero. 

Países Si boya, y hallé 
C‘)n grande gozo, y coníucloi 
al Dviqifc, y* j la Duquela, 
hab ar lobre calamíento 
con íii hiji, V con Phclipe 
Qiinco , el Si flor de eftos Reinos, 
que el Rey de Polonia eíhba 
habUnd o fobre cite intcn co. 

Los padres cttin guftofos^ - 

y me tiene fin aliento 
diiciirri r, quedo cxccutan, 
fin pi der poner remedo. 

Aquí: hai de mi ! me acobardt 
unclcrupulo, ó recelo, 
que el corazón le me abrafa 
cada infiante que me acuerdó,' 
que efia Infanta es de la Cafa 
de David *. la que en un ticmpqj 
crio a mi fuerte enemiga 
MARIA, Madre del Verbo; 
la que con grande arrogancíá 
pulo lu planta en mi cuello. 

Lo que mas me importa ahórí 
es viciar el cafamicrito, 
porque fi i mi gofio (alen 
ci'coritfados fus afedos, 
afleguro la viftoria 
contra Dios ,y contra el Cicld* 
Gozc $1 Dpque de Sa^boyi; 

B de 
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de eftas horas» que no puedo 
utar de mi libertad^ 
que yo le bucearé en tiempd» 
con mis delgadas ¡nduüru^ 
y con eficaces medios, 
para que i íi le aborre7Ga> 
y p^;r coníiguientc cipero» 
que aborrezca á fus Eltados, 
á tu hiji, y á fu yerno. vafe» 

I JORNADA SEGUNDA. 

Sélen el Duque de :^al?oyd , ju hijxy 
^aridUii. e IJdéU. 
l?aíjp.Hija, mira qué refuclvcs, 
porque quiero reiponder. 

Mfind. Q laudo yo, le ñor» naci 
á ocupar la Mageíiad, 
nunca tuve libertad, 

f arque al nacerla perdi. 

quando al Cielo d.bi 
juíiamente complacer, 
dexar de condclcender 
contigoy nunca es razón j 
con que en mino ha i mas acción^ 
que faber obedecer. 

Tu cuerda rcfolucioni 
y modo de reiponder, 
juíiamente he de tener 
imprcffa en el corizon, 
porque tan noble atención, 
es don que al Cielo has debido,, 
íu piedád te da un marido, 
de Cafa tan elevada, 
que Dios la tiene iluílrada;. 
y con Divinos favores, 
le dio fu mano tresflores^ 
con que la dexd enfa Izada. 

Aunque yo fiempre , ícfior, 
he procurado agradarte, 
me es tan fenfiblc el dexarte, 
que excede al mayor dolor. 
Duq,i?úcs quando tenga lugar, 
note pallaré yo a ver > 

No Se fi llegue á creer, 
que rae puedas olvidar. 

Vuq Quien duda mi obligación^ 
(jfende mi realidad. 

he de d'^cir la verda<^ 


á Dios bija, que es ya tarde, 
y me voi a r^ Ipondcr; 

Mariana queda cumiga, 
que te p«>dta cnnctcner. 
Qutdije/d ¡{emdjujpenfd 
Mdridna. Me parece, gran icuorai 

I que te has quedado lufptnfa; 
no te acobarde el cftado, 
ni confuGones padezca?, 
que fi de Dios eftuvierc, 
que leas de Efpaña Reina, 
ni es razón que eílo de íprccics¿ 
ni menos es que lo ficntas; 
y por fi<i, es Sacramento,* 
que honcíhs glorias encierra; 

Las que como yo nacimoSi 
íujetasá la obediencia 
^ de haver de tomar «fiado, 

I nada menos nos alienta, 

que la voz del roatriraonícií 

I no digo,quc efie no renga 
la folemnidad con figo, 

I y la amifiad de la Igiefia, 
que tan alta Magctlad 
I con tanto arao*r reprcfcntat 

I fi porque á nuefiros oidos 

I no híi efiado que nos mueva, 
como cambiar los Pala cíes 
por la eftrcchez de una Celdas 
y es mui fací! de entender, 
fegunefta inteligencia. 

Ninguno vive con caba I conrentdj; 

I y codos anhelando á mejor fuerte, 
pues qiialquícra fu vida la convierte 
en la folicitud de mas aumenroj 
pero en nofotras ecíla el penfamicntót 
porq no ha i mas q fer , cu q fe advierte» 
queafpirando a fer mas para ir alCiclo» 
dcfdc una Religión te toma el vuelo. 
MarUnd* Esafsij pero aunque vos 
vj vais^on principios fundados, 

(I feñora, en todos eñados 

^ fe piiedcfervira Dios. 

i^/V74. Eflo es en cofas decentes 
pa(Tar,Maríana> la tarde, 
que en todo he de cxccutar 
Ji iávgiU9ía4d<®ípadre‘ ^ 

* 


Rey decretado en él Ciela^ 

puf. Qic olvides I» aprehenfídii 
eb lo ^iie te be de dtbei > 


ll 


de Don Rodrigo de Vrritíía, 

las [orracncasde loStnárdl; 


Scfior4>;mc das licencia, 

* para pneda contarte 
ctiüü^ calualidad 
lo epe me palio otra tarde, 
(juevide áPhelipc Quinto 
viniendo lureando mares í 
tr/Afi. Mariana, por darte gufto 
^ lo harcj mas no re dilates, 
que aun todavia no es tiempo 
de dar oido acílasfraflcs. 

Pues, fcrioraj leré breve* 

que noiotcnto difguítartCí 
A la puerta de la mar 
ialinn rato á deleitarme, 
i tiempo que un gran navicf 
videázia el Muelle cercarici 
Salto en una lancha a tierra 
un Caballero arrogante, 
que fin decir el quien era* 
lo demoftraba fu tallc^ 

S.ili:ron doce criados 
con diferentes plumagcs, 
que del fcfior le pufieron 
ocho; d diez paflos diflantef^ 

Se eítaba en el Arenal 
paílsando, con tal arte, 
que me pufe á dílcurrir 
fi era hombre, d fiera AngeL 
Yo llena de confufiones, 
y haciendufeme ya tarde, 
porque lacuriofidad 
íiempre efiá de nueílra parte* 
con un li nzo hice una fefu 
a uno de los doce Pages. 
Ecrcdlf, ufando conmigeS 
aquellas urbanidades, 
que los Nobles acoñumbrañ 
con mugeres principales. 

S luddaic mui dílcrcto, 
yo le rcípondi agradable; 
y defpucs de haveric oidd 
mil dilcurfivos amba jes, 
le pregunté, que quien era 
aquel Icfior, que diñante 
de los otros once eñaba, 
con aquel blanco plumage^ 
Kcfpondid , c! Duque de Anjou 
que ha íalidoá deleitarle; . 
porque quando á gtros fpfoca.a 


mi Itfior mas le divierte 
con los mas recios combates. 

Su avuelü es el Rey de Francia,' 
y el fcíior Delfín fu padre; 
es difcrcto fin iegundo, 
y en las armas tan gigante^ 
que fi Alexandro viviera 
le rindiera vaíTallage. 

I Juega trucos, y pelota, 

y en el mallo es tan pi Jante; 
que hafta ahora no ha encontrad^ 
igual competencia en nadie. 

El plomo de fu clcopcta 
es la ruina de las aves; 
fe pone fobre un caballo,' 
con tal brío, y con cal arte; 
que una vez queriendo un bru;^ 

Í por foberbio dcíecharic, 
lubicron en una pieza 
tanto i !a Región del aire; 

I que le imbidíó Ganimedes; 
y en tierra le emulo Marte* ‘ 

Efto dixo, y a una leña, 
que hizo fu amo con un guanté^ 
él, y los demás partieron,* 
ted s jüncüfs ¿ cmbarcarfc; 

En eña ocafíon le vi, 

1 y oi lus habilidades. 

Por cierto, que la píntuu 
la has formado con arrifeo* 
y tu grande dilcrccion 
d<i los colores tan finos, 
que entre tus matices haces 
prelente al favorecido. 

Y fi un galan le dibuxas 
con can metódico cfiyld, 
quédixeras de una dama, 
aunque algo fuera fíiigido ? 
^f4>^^^«<í»Scñüra, con realidades 
apVcndi lo que he tábido, 
que yo i nadie puedo dar 
lo que el Cielo le ha efeondido; 

Si pintara tu hermofura 
I todo me lo hallara dicho; 
porque en pelo, frente, y ccjiS* 
ojos, y nariz , te advierto, 
que has nacido i publicar 
I el poder que tiene el Cielo* 

, En 


En tu boca cñoi mlranau 
partido un c’avel por medio, 
vertiendo por fus heridas 
corales ¿ un milmo tiempo. 

En tu preciüfa garganta» 
guando reparo, contemplo 
á la nieve en la blancura, 

V la Garza en el afleo. 

Al inclinarme k tus manos,’ 
fiun inflante me divierto, 
juzgo las palmas por nardos, 
y por jazmines los dedos. 

Siempre que miro tu talle, 
milconfufiones padezco, 
porque temo no k quiebre 
con un leve movimiento. 

Dirái, que efta hermoía obra 
ncceí'síta de cimiento; 
pero como es naílagrofa, 

Tu pie no íc vé en el lucio.' 

Favorecedora eñás, 

Mariana, y aunque no creo 
de mi efla flna pintura, 
por fer tuya la celebro. 

haces mayor, icfiorai 
ru lucido entendimiento, 
porque en fu defeonfianza 
le acreditan los dilcrecos. 

Mirando 4 dentro* 

Mas,(cfiora, el Duque vicnci 
parece que algo fufpcnío. 

Saii el Ouque trifie* 
haijhija^ en qué fe ha paffado, 
dcide que yo me fui, el tiempo^ 
l^r;«4.Como yo fiempre, feñor, 
tanto á Mariana celebro, 
qualquícra dilcrccion fuya 
para mi es divertimiento. 

Parece que vienes triñc»^ 

'Dttq.No porque aunque caufa tengOi 
quiero anticipar tus guHos 
á mis mayores aumentos. 

J^tina. Pues el mayor que yo tcng:i 
lera mi obedecimiento, 
en eñe cifro mi dicha, 
y cnélconfigo el acicrtdi 
Diñe el al Embaxador \ 

'Duq Si, y ya no tiene remedio; 

LueSQ sSíS »ííe£CBád«í 


Uey decretado en el Cielot 


Dftq Yo de iiída me árreptentO; 
f^eina. Hibia mas ciato kíior, 
no te expliques con myfletiosi 
Deiq. Pues venia por la lala 

ác «juñar el cala miento, / 
tan guñülü,qac afleguro, 
que jamás tuvcconfuclo, 
que a eñe pudiera ígualarfe, 
tanto por k) que te quiero, 
quanto por haverte dado 
por marido, y compañero 
a un Mbnarca, que íu fama 

no fe ignora en ningún Rcintí: ^ 

quando fe entró por la puerta 
un Hermirafio, tan ferio, 
que me detuve a mirarle, 
porque me causó refpeto. 

Yo le dixc> qué quería ^ 
y con tanto entendimiento; 
con tanto juicio, y prudencia 
probó; que en el cafamicnto, 

^ \ mas que íc gana fe pierde, 
con tan grandes fundamentosij 
que me dexó azíbarado 
todo el paflido confuclo.’ 
l^ariana.Húy icfiora, íi feria ap'i 
Lucifer! que no es de nuevo 
en la Cafa de David 
fingir él otros encuentros^ 
pero yo fio de Dios, 
fi es él, que ha de faÜr de eflos; 
como ha falido otras veces, 
con el pie fobre fu cuello. 
^e;zí4.Pucs, padrcjfaltan motivós; 
y políticos pretextos, 
para poder quedar bien 
íí no conviniere hacerlo ? 

Dttq. Ya, hija, lo dicho dicho; 
tu irás á goiar tus Reinos, 
y yo haré por refiftir 
eñe fuego, que en mi pechtí 
aquel varón introduxo 
con lus fútiles conceptos. 

Pues padre, haz lo qucconvcñg*i 
y con tu licencia quiero 
paflarme ahora a mi quartot 
Mariana, vámonos luego. 

Mariani. Señora, quando guñaref.' 

^«».¡Guirds5e¿fcf}ar,{i Cigi?. *'<#>' 

pKq. 


de Don Podrlg 

pecho le hav) a viílo 
\¿ c^ iituíion 4üe padezcoi 
(¡nubcr en lo cjuc gano, 
niiabercn loqirc pierduí 

Vaigamc Díosl deíde ahora> 
qiic aquel tantico del ycrtiK> 
fTicdixo aquellas razones, 
traigo ci juicio tan inquieto, 
que quanto miro fon fombras> . 
y quanto toco fon ycrrosl 
pero para qué fatiga 
cite triñe pcnlamicnto? 

Acifo un pobre H:rmitafia 
cfta con algún precepto 
obligado á nunca errar, 
ni yo á tomar fu conlcjo? 

Luego mui bien pudo ícr 
quanto dixo defa cierto. 

Puedo yo para mi hija 
lograr mejor cafamicntoí 
No es pofsiblc;pues qué aguardo^ 
Fueran vanos pcnfamícntos, 
que en diícreta competencia 
de muchos guftos propueflos, 
es cordura el elegir 
aquel que fuere mas cierto; 
porque al que todo lo quiere; 
todos los inftantcs vemos 
perder la joya mejor, 
quedando defpues contenta 
con tomar lo que han dexado', 
fea malo) ó lea bueno. 
i^hMarra SciioTy yo foi un hidalgo, 
que deldc Efpafia me vengo 
á fuplicartc rendido, 
que ñ una carca merezco 
de favor, me la concedas, 
para corí cftc pretextó, 
y con tu amparo, poder 
pedir perdón de mi yerrd. 

Pues dimc,qué ailpa tienes^ 

Gran lefior,dc malcontento, 
porque me dexé llevar 
de otros quatro ccrbcccrds, 
y dixe, que al Archiduque 
quería yo como ellos: 
de hombres es errar, ícñdr; 

^ tu gran piedad apelo, 

3uc tengo h¡ joS; y raugerj 
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o de VvY tilia. 

y les d x.) pcrecicndc. 

D$ique, No fuera mejor bufcarlcs 
a ellos hijos íii remedio 
licitamente, que andarfe 
queriendo, ni aborreciendo? 
A/(írr.S:fior,mc cngafid el demonio, 
con barco dolor la ficnto. 

Duqw» Y dime, como te llamas? 
^a-rr. D- Marroquin de San Telmd. 
Duque. Quédate en cala unos días, 
halla que difeurra medio 
de poder convakccrtc 
en tu grande dcfackrto: 
anda, cílatc en la antclala, 
y no entre nadie acá dentro 
fin que primero me aviles. 
Af(írr.Vüimc,fcñor,al momento. 
Duque.Czási inflante en mi difcuilo 
nueva confufion padezco; 
iegun lo que cftc me avila, 
con Felipe hai malcontentos, 
yprefumo poríu eñylo, 
eíte es hombre de calentó. 

Pero quando havra Monarca; 
fino es que baxc del Cielo, 
con quien todos fus valíalos 
citen bien á ún milmo tiempo? 
S4¡€ Mdrr S. ñor, un pobre Hcinicaao 
dice, que fi podrá verte? 

Duq. Si ferá aquel venerable? 

Dilc, Marroquin, que entre. 

Sd/e Lucifer de HermitAnom 
Sea alabado el Señor. 

Duq. Por fíempre fea alabada. 

Señor, como en la antcfal;| 
no pude hablarte de cfpacio 
he bufeado cña ocafion, 
que tanto la he dcícada^ 

Duque. Dígame fu Caridad, 
qué intcreffa en efle cafo? 

^^^if Losque a juñados vivim^i; 
continuamente zelamos 
movimientos de Monarcas 
quando fuelen ir errados. 

Duque. Yo bien conozco mi errórj 
mas me ticñc confolado, 
que aunque en una parte pierda; 
en otra paree lo gano. 

"QííS?af?Se?a3‘^¿ ganancia : 

guede 
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puede haver que importe ta.icui 
que deba hacer contra pelo 
?.l oro que l>'as deíprcciado? 

Du^' Le rclpojidojquc cito es lucgcíj 
y lo {'tro va mui largo, 
y el que da al ticmpa que ofrcce> 
debcíer privilegiado, 
pues nunca es lo prometido 
•del valor de lo contado, 

Lu^y Y en eíioiu varonía, 
que Provincias ha ganado^ 

Reynos hai quc conqiiiíiarf 
y yo entrare en eñe cato, 
por íü ■pa^tc por amigo, 
por quien íoiv y por aliado, 
que Eipuia, Francia, y Saboya» 
•como no nos dcftsnamas, 
no lera mucho que at mundo 
entre ios rre^ le parramos. 

di me, ello va mui cercad 
^4rrí?^.Oiga el picaro Hcfmica& 0 f, 
y Ci>n qué meloeidad 
le vaapictando los lazos. 

Yo no digo, que va cercan 
pero aunque fwicra m^s largo, 
alfegurando eña empuña 
pa ra mi h' ja, fi acalb 
( ¿c'piics no huvicrc fortuna 
de rendí} Rtynos eñraños, 
yo me eitn como nnc citaba, 
y mi Jíi ja cita reynando. 

Eijíin,l:ñ ¡r, tu veras, 
mirándolo mas de cl'pacio, 
que es en (unía contra ti 
todo quancGi has pronunciado. 

Yo cebufearé cu ruina, ap. 
yo re buícaré tu cftrago. vdf 
Vujue. Marroquin , has elcuchado 
a cite fanrico del yermo^ 
Marro^u/n. S¡> (cíior , y me parece, 
qucxrac el diablo en el cuerpo. 
Duf .Viles de codo lo que ha dichoíf 
dime tu, qué juicio has hecho> 
Afarro Lo primero es, que eñe viene 
á cííoiv.iruncalamiencai 
eñe yo se que es p'cado; 
luego el principio uo es bwicno. 
Lo Icgu ido es, que en Saboya, 
fegun me handicho alia dentrtf, 
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todo es ticiU 5 , y a bdrÓzóSi 
redo es güilos, y contemos,’ 
defeando ver logrado 
tan dicho focaíamicntoi 
y no tiendo dcfpicciablc 
ningún antiguo proverbio, 
mui bien puedes entender 
loque dice voz del Pueblo* 

Lo tercero cs,quc el fanrico, 
es un Dragón carnicero, 
que quiere que codos caigan, 
como él cayo por foberbio. 
S:gun eíTo, es el demonio. 
Marro^. Pues acafo yo lo niego? 
y li es el que yo prefumo, 
legua lo grave, y lo ferid, 
es eñe el que regentea 
lasCathedras del Infierno, 
y clq je tiene el primer Vütd 
en te dos los argumentos. 

Anda de ai. mentecato, 
que entiendes tu poco de efld.; 
¿^arro^ En cita cieriCÍa>leiior, 
de conocer los eni cdos 
de cfta clpccic de HeTmítafioS,’ 
re puedo decir por cierro, 
que muchos grandes la ignorafl, 
y ia úben los pcqneíios. 

My Itico cñas, Marroquinj 
pero pues adviertes eflo, 
como pudo cí Hermitafid 
moverte á fer mal concento? 
AÍ4rr. Porque a qua Iquiera le es ftcil 
c! faber dar un c jnfejo, 
que theorícos hai muchosj 
pero praft«cos hai menos. 
D'í^ue. Formal citas, Mirroquín.' 
Marro f. Si cltoí,y con tanto micdci 
de haver viño al Hermitifio, 
que fe me ha erizado el pelo. 
Dup Aquella humildadicafl twbfw 
M^rro.Sit ícfior, porque yoticmbld 
délas garras del León 
qaando le viene alhagucfioi 
cfcondicndolc las ufiaS 
entre la piel de coidcro. 

Cobardes fois los himlldeí* 
Aí4rr(7.Pjcs mira,^ en los íobcibio* 
tiene cñ:lu pacrimpnw: 


un 


ñohabtó pdr tijyo mt. enciendo. 
puqM'i no habla con Monarchas. 
jAArroq* Como no cometan yerros^ 
ca cile cafo) fcfior, 
yo ce diré) que concedo. 
iDttf- Digo, que citas licenciado; 
mas volviendo ánacltro imcnto> 
yo voi a qjoc le cxccutc 
el rracado cafamicnto> 
que C luego acaeciere 
algún motivo d pretexto 
para aumentar mi) ProvíncíaS> 
poco importa que cité hecho. 
}ixrroq. Y cs efle> renor, el íruco> 
que ücas dcl argumento^ 

No hai ler padre íicndv) Rey ; 
pnrafoo k dixo cito. vdje* 
j¡i/roq. Si el Duque fe explica al$i> 
y Cb el que va á ler fu loegro 
dcl Icfior Felipe Quinto, 
por qué he de tcacr yo raicdo 
dcproíegiiír en mi cmprcíTa» 
pues que adelantado tengo 
conocer al Archiduque» 
y íaber lo que le quiero? 

Y auii cita en la aprchenfidrt 
deque yo le eíloi íirviendo 
entre otros muchos criados» 
de mas antiguo crpcnícro» 
y acafo podré lograr, 
quepaflandoCe algún tiempei 
me quiera facar de pobre, 
que ha mucho que lo deleo» 
pues fi en fcguirle no dudo, 
ja cs por demas el empefio. 
^uUfída i U fmrtA por donds fdim 
el Díáque . y el por otr<t» 

El Duque entró, por aqui» 
y yo por 3ca rae vuelvo,, 
perfuadiendo á los que encuentre» 
para que hagan lo melmo, 
porque yo para incitar 
Eempre me he hal ado difpucífo», 
y VeY?imdo^ 
yo acerrara a encontrar 
^'gun amigo cfta tarde., 
para divertir el tiempo» 
fuera mui apreciablc; 
porque en cftos Gap;micnto| 
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de loí Reyes ha de cííarfc 
un criado fin moverle 
ácíta parte > ni á otra parte» 
oyendo mil etiquetas, 
mil periodos, y fía ífes, 
mientras da gana al Obifpo; 
de ufar de las clponUlcs. 

Ella la Reyna pt)r cicítül 
con tan prrrcgrino arte, 
que parece que ha embiadrJ 
Di os deldc lu E''fera un Angel# 

Y el Rey? esotro prc^digio; 
pues !o lerio, y agradable 
no dice Mageítad lela, 
que dice mil MagcÜades. 

Qué baya coraza n tyrano, 
qué haya fiera, e]ué baya alpiá» 
que en drfenía de cílos Reyes 
no quiera veicer lu íangre? 

¡íáie Murroquin 
^drroq. Quien vive? 
ftrn, Felipe Quinto. 

Mnrroq. Vuélvalo á decir , hidalgo; 
Fer». Amigo, fo dicho dicho. 
ñdavr. La voz de amigo me aliencit 
%,/ícercÁ?jdoJe* 
á decir á ufted que llegue» 
que tenía dcíeado 
encontrar cdn urr prudente» 
de quien yo vuelva enícnadeí» 

I y vencido juñamenre. 

I Por eñe medio di feurrO, Api 

^ que fe dcfvariczca eUe» 
y afsi coníeguiré de él 
dcípues lo q.uc yo quifiere. 
HAhUiido C9n Fermnílo% 

I Hn aqui quien nos eícuchc? 

Fexn. No hai aqui fino cs paredes; 
MdYYoq. Y uífed me dará licenciíi^ 
para que yo manifieílc 
en favor. dcl Archiduque 
los motivos que tuviere, 
probando que cfta Coroná 
le toca, y le pcrcenree? 

Frr/íj,. El cftar tan a! principíd 
folo puede convencerme 
á quetalGoíaconíienca» 
pero en paffando dos rpefeái 
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rá ufted^ m otr(jTB^s vaiiuncé; 
porque hablar en un derecho 
tan claro como lo es efle 
del fcriüT f¿l4)c^Q^into, 
no puede ningún prudente, 
porque en colas tan lagradas 
no ha de. querer exponerle, 
ni arricCgarlc ¿cometer 
tlc%o de crimen icíTc* 

Pero por ver fi te faco 
del delirio que padeces^ 
y porque aqui cñamos folos, 

‘di codo lo que quificres* 

Marro* Conoce uíte al Archiduque^ 
FtrfgMúi bien y aísi uíied profiga^ 
Marr, S-ibe uflcd>qüe en lodilpucllü, 
en lo galán, y entendidji 
le quilo adornar el Ciclo^ 

Fer*^ Sí knofj pero halla ahora 
en coda Ia edad que tengo, 
a íiinguno por galan 
he oido que hí rede ReynoSj 
y aunvue eflo aisi luccdicra 
en cito Calos que rriegd, 
de galán> y de briolo» 
de prudente, y de difcrcrd¿ 
hablando can la modeltía, 
que tan juila mente debo, 
en todo Felipe Q linto 
le excede con quinto, y tercio*^ 
Con que en elle íiíoeifmai 
ulted le vence? Marr. Me venzo; 
Ferfí- Pues vaya diciendo uíted, 
que yo Ic iré rerpondicndo. 
Marroq, El lefior* Felipe Q ia^rcü 
qjaudo hizo fu tcilamcncb, 
k Carlos el Archiduque 
no dexd p ^r fu heredera? 
fer^.Siy IcÍDr; pero fu hijo 
fepreícníd lu derecho^ 
y haviendo en elle ccííadoí 
la varonía, teniendo 
hechas coníülcas cOn fabios, 
jtod )S ¡uncos rcíoívicron, 
que el rcfi )r Felipe Q unto 
crael lUtnado á ellos Rayaos, 
p )rq le fin violencia a gana 
rcpreícntaba el derecho 
de hermana mayor de Carlos, 
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de quien es Felipe niced; 

Marroq* Y no te obda la rcnimcii 
que hizo, quando el catamienrd 
trato con Luis, Rey de Francia? 

Feru. Con el. principio rcluclvo, 
porque no puede una abuela 
quitar íu derecho al nietos 
y (i ello es en cofas cortas, 
qué hará en las de tanto pefo? 

A quien hace la renuncia 
rigorpfü ligamento, 
es al Principe que fuere 
del Rey de Francia herederó; 
porque no recaiga en uno 
aquel Rryno, y elle Reynd. 

Con qué en cüa inteligencia 
üfted le vence? Marr* Me venzeí; 
Y quando hai dos prcrcndicmcs 
á Mayorazgos d i Rey nos, 
no fayorecen las leyes 
la varonia primero? 

Fer^í. Diílingo: fi es donde corr^ 
la ley Saíica, concedo; 
pero fi fuere en Elpafia, 
que nunca ha pafládo, niego; 
y ello tengo de probarlo, 
no lülo con un cxcmplo# 

Nunca ha (ido contra >«x 
elegir al heredero 
por hembra, (i reprefenta 
el immediato derecho. 

Dofu lúbéU la Princefa 
de Callillav haviendo muertb 
el Rey Enrique fu hermano 
fin lücclsion, á elle Reyno 
heredá, que con F :i nandb 
de Aragón, fe caso luego, 
y aun por elle matrim mío 
las dos Coronas le unieron» 

Til vieron en lucccbíi>n 
á U^fu Juam. qur haviend<í 
faltado Dofia Lábil, 
fuccedid , con que bien prueba,' 
que el que fe herc Je por hembra» 
nunca fue contra dcrcchoi 
y ello es fácil de entender, 
legan ellos dos cxcmplos. 

F^jcániofeU 

M0Toq* Yo no acabo deemenaff 



de Don Rodrigo de Vnutia. 


c<i(as» Efr//4«.PucSi parlero 


quien 


re rrccc en Thcoloj^iij 


(iiiúbcr d Padre nuettro ^ 

citas Naciones 
nunca con amor fe unieron^ 
es mayor bobcriai 
pues es con abulos necios 
¿ií complacencia al dcnionioj 
y defagradar al Cicló> 

<n^ncrer aborrecer 
losproprios bermanós nucflrbs, 
que prüfcíTan nucítra Ley, 
y creen nueltro Evai^clio. 
y fi miras las Hiftorias, 
veras en antiguos tiempo^ 
á Efpafujy Francia hermanadas^ 
dando al mundo muchos zclos- 
Conque haviendoá tus difeuríos 
uno á uno fatisfecho, 
en qué citado nos hallamos^ 
dimc,cc vcnccs^^árro.Mc venzo^ 
S4Cá Fernándo unhontit colorado yj 
fe le f9n€» 

Itrnan Elic bonete tr aeras 
en fe de convcncimientdj 
y has de tenerlo contigo 
hada dos años y medio. 

OVida bachilicrias, 
y mira) que el Rey del Cielci 
le cantará de fufrirte, 
y te echará á los Infiernos. 

Como te olvidaS) ingratoi 
de un folemne juramento, 
que con los mayores guftoS, 
por ti, y por todos hicieron, 
lasCiudades que hacen CorrCi 
tonel mas grande contento^ 
Eftandartcs tremolaron, 

Mas de Toros le hicieron, 
jübüos, y regocijos 
<n toda Elpaíia íe vieron: . • . 
no malogres la ventura 
del Rcy,quctc hadado el Cielo; 
W‘*''to.Amigo,dcbü decirte, 
q^etc eftimo eíTos coniejoS, 
y te empeño mi pal bi a 
de pvonct rodos los medios, 
conduzcáis á vencer 
^‘Aftrg^quq qftá ¡iifluyendQ 


I 
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en mi loca fa uta fia i 

0 en mí torpe cijtcndimícntOj 
y de retirarme a Flandcs, 
con un pariente que iciigo, 

1 lervir alliá mi Rey, 
y á llorar mis delacic reos. Vdje^ 

Feraan. Qué lea tal la eficacia 
de aquel lobo carnicero, 

que fí qualquicralc clcucha¿ ~ 

le introduce fu veneno > 
y que hai hombres tan fcncilIoSi 
que no temiendo cítos ti cígoSi 
fe le pongan frente afrente 
á oirle fus argumentos, 
ordenandofelc á todos, 
que ninguno pueda hacerloí 
Yo me vo¡,pucs ya dilcurro, 
que cftá hecho elcafamienro» 
por íi aigo fe ofreciere, 
anees que me echen meno^ 

Y fi acafo Marroquiii 
cüá llorando fu y erró, 
bien puedo cftar con el guRo 
de que no he perdido tiempo, 
aunque el que una vez fue mató,’ 
pocas veces ferá bueno. ' vafe. 
Sále /lí^r.Quc hayayo cñado tanciegeí 
por mi ingrata veleidad, 
creyendo lo <)uc es incicrtci; 
y huyendo lo que es verdad c 
Gracias áDi os, que he falido; 
de tan grande ceguedad ! 

Dentro Carlos de .yínflria en 
CarL Tente, bruto desbocado, 
enfrena ya tuioberbia. 

VoT^dent. Salta en la lancha, íefiori 
que ya cftás cerca de tierra. 

Hai,VirgcnSantadclCarmerii 

que es Carlos el que fe anega ¡ 
iale Carlos dg ^uftrta con ajfomrio. 

C 4 r .Gracias a ti, Dios immenfo, 
que libras de que zozobre 
en ricfgos tan conocidos, 
a un corazón que es de bróncci 
pues conociendo fu error 
a tu piedad no fe acoge, 
pidiéndote muchas v 
que mis defigníos pe 
en 


Marroqoin^^ 

urro, St:rior>qué tracSy ^ ^ 

que vienes ciemudádo ^ 

4r. Eícucha acento» y úbrás 
codo lo que me ha paflado* 

Yo íali de Inglaterra, 
tan lleno de confüfiones> 
tan contra mi voluntadi 
y can ciego de tetnorcf^ 
que mi noble corazón 
fue pronoftico eonforinc, 
que quinto he pifiado ahoriy 
piadofo me anuncid entonces» 
Por el gufto de mi hermano» 
con quarenca Embarcaciones 
ialipara Porcugalj 
con ochoid nueve mil hombreSj 
y pifiando la Canal» 
fueron tan grandes los golpeS| 
que Its agiras enojadas 
repetían tan disfonnes» 
que aíluítados igualmente 
todos nucltro^corazoncs» 
imploraba n)os al Cielo 
para ver fi nosíocorre* 

Los arboles fe nos quiebran, 
las jarcias le delcomponcn, 
los trinquetes le quebrantan» 
las meíanas le nos rompen^ 
y batiendo los Navios 
" con los encuentros veloces» 
algunos deíampararon, 
con el fulto , los timones. 

Y finalmente, faltó 

el dia, y eneró la noche» 

amenazando las vidas, 

y entre tinieblas, y horrorefc 

«1 ámbito parecía 

todo un mar de confufídnes; 

porque como fe encontraron»! 

con loobfcuro de la noche» 

rayos, truenos, y granizo, 

nieblas, vientos, y tcmblorcSi 

podras tu a>nSderar 

como citarla yo entonces» 

hafia que piadolo el Cielo» 

ufando de fus favores,. 

nie echó en una lancha a tierr^ 


Rey decretado enelCkío^ 

encontrándote cautivo^ 
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tengo nuevas confulíones; . 
MárJtzn fufpcnfo me has dexadoV 
y tan lleno de temores 
de haverre oido , que doi 
gracias á Dios mui conforme^ 
porque imiquifo íacarme 
de tan aijilas ecafiones. 

Car. Q^ié Puerto es cite i 
Márro^ De FiandeSr 
CáYn Y qué haces aquí ^ 

Marro. Me he vue Ito, 
laiisfccho de un engaud» 
irfconoccr mi centro. 

Crfr. Pues (S habitas tu País, 
adonde ella ras contemo, 
por que traes efle boncta, 
que es fefial de cautiverio \ 
Marro. Scfior, ahora es coñumbrCi 
que a los que fueren volviendo» 
confefiando fu delito, 
con fixo arrepentimiento 
de haver fido dclertores, 
que fe tenga piedad dcllos, 
con calidad, que efia ínfignía 
traigan dos anos y medio. 

Oír. Siempre citas de bufonada: 
ven, Marroqurn , y faldrémpS^ 
a las riberas del mar, 
porque allí deícubrirémoS 
algunos de mis Navios, 
para ver ñ coman puerto. 
il/^ríi.Scfiür,no puedo ir contigo» 
porque fi a incurrir me vuelvo 
en deliro de Alemán, 
cfte bonete que tenga 
le convertirá en coroza, 
y aun podra Icr que en docicntciíj 
Cir. Mira, que no eftoide clpacio» 
figueme, no feas necio. 

Mar. Pucs,fcfior>fi he de ireontigoi 
has de tomar mi conícjo. 

Car. Di prcHo,quc ya re cfcucho. 
Marro-Pot Dios te pidojy te ruego» 
que te vuelvas á Alemania, 
adonde tienes tan ciertos 
tantos güitos que te brindan» 
tantos dulces cmbelcfos» 





Y^toS divértiixiicatos. 

Pues que g lo r ia es ioccntar 
^uícaileanadic lus RcynoSj / 
i eoíta de mil traba jos> 
niildífcordiaS} mil encuentros» 
que »o fabes fi ía Idrás 
convidarle alguno de ellos^ 

mcr:anfd5, Marroquífli 
que ‘harto quebrantado tengP) . 

Je ellas confidcracioncs ’ > . 

cftc ctifte penfamiento. 

Pero aunque miroá cita emprel^k 
con grande aborrecimiento^ 
una pelada violencia 
prrfígue á mi entendímientc^ 
que fi intento dcfiftirmc> 
me abraía un voraz incendie^ 

Pues aunque yo cftoíc digcfi 
también padczcoalgo de cíToi 
pero no obfíancc> lciior> ' 

por vencer efle fuego. ^ 

Cm/. Ya te he dicho^Ma rroquin* 
que no es tiempo de confejoSj - 
yo vüi a bul'car mi armada» , 
que-cs lo que me importa luegoHl^ 
y á dcfpachar a Saboya^ 
que prcíumo que á cite tlcmpd^. 
mi hermano le havtá movido 3 
al Duque para fer nucñro» 
pues i las oferraSig rindes ^ 
fe mudan los pcnlamicnroS. 

Mdr<roq. Señor, mira que te pierdes. 
Carl< Yo no ignoro que me pierdo» 
pero haviendolo emprendido, 
y no teniendo remedio, ivoets^ 
al arma, ai arma, á la guerra, 
piedad, Aftros, piedad, Ciclos, vaj^ 
^arrof» Y yo, en leguir á mi amo 
mui bien conozco que yerro; 
pero haviendo comenzado, , 
y no remendó remedio 
el dexu de profeguír. 4 voceu 
piedad, jufticia, frvuclvo. vdfi. 

JORNADA TERCERA. 

Sdkn U^pyniyDom War/a/td iljcihiL 
^aridn.uía efie Pcnfil, Icñora, 
podrás-divertir la tarde. 

tííida me guftíii,..: 


citando aulcntc rhi amlñte; 

MAfidnx. Confia de Dios, fcfiorai 
que le has de ver quanto ames 
en tu Real Gafa, y Palacio, 
de lus contrarios triunfante. 

Vnafilh ptvemdx. ' 

\eyn4. £s mui cícaU mi i uertc» • 
y cito podrá fer twíiancc 
pata que todas Jas dichas, 
que c l'Rey lepa grangcaríc* 
por ícr yo ía intereflada, 
le le vuelvan en azares. 

Hizmclacar una filia, 
y podrás mandar que cantéis 
“ Sdca^ /a Ji//a^ ’ 
de mi t rifleza j que el crudd 
f uneíto horror de los malcSi 
con el repetirle, fuélc 

ikfitAfeU . 

tal vez familiarizarle. 
Hír/4/f4.'Cantad, fi lo havcísloiddj 
I como ha mandado la Rey na. 

I Mufk4.‘iiA\zmxzs Dios íc latisfacc 
de las culpas de Tos Pueblos, 
con abundantes eípinas 
F labraréis Corona, y Cetro'; 
t<yn. Señor, ii yo foi la caufa, 
cefle en mi el u Itimo aliento, 
y fi guftais que padezca, 
abrevien fe los tormentos. 

MuftcA, No prclumo que eres ca ufa» 
fino es que has Gdo inítruraento, 

¡ que para’tcmplar fus iras 

te ha puerto delante el Ciclot*^^ 
^eym. Si por fer. Siñor, quien fois 
j mi amor hacéis intírumento, 
i Con tilkn%Q m los ojos* 

1 tened piedad de mi llanto, 
no dclnudcis el azero. 

I Míificii. Según muchas prefecias 
puedes tener clconíuclo, • ; ^ 

( que aiiresdcl año de flete 
vcr4S gloriofüs rus Rcynos; 

. Higafc la voluntad 

I dcl Señor, y en él efpcro, 
que repare fu juíiicia 
en los Clavos, y el Madero^ 

adet.Vivx clDaquc dtSiboyi 
en fevor de Carlos de Auftria^ 

,•» ..i. ^ 

Gi livan 
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tuc a 

que tamo me lubEcialtal 

Ai4rí4/íd*Sc{iot3Ly la que cjiccndi» , 
fi el oido no me cngaiia» 
viva.cl D^uqüC de Saboyx 
en favor de Carlos de Áuüría¿' 
^fí4. S ííor, que recio comienzan^ 
los golpes de vücltra cfpadal ‘ 

No ficntO) padre, maulcnciari 
pues por tu guíio te aparcas^ . 
pero ftento» que es Luzbel 
motivo de tu mudanza» 
y que has creido por fin 
del fiero Dragón lus trazas» 

Es poísibleí padre mioi= j 
qu^ haya ^dído fnaudacít 
bo^ar de t^orazoa 
aqj(^a luciente llamav 
y aquellos tícraos cariños 
con que me tieñes criadal ’ 

No te acuerdas de las vezes» 
que en tus bra^^ me tomaba^ 
quando rni mc^r edad 
con alhagoscelebrabas^ 
que los mayores requiebros 
que conmigo acottumbrabaSj», 
era decirme, mis ojos . : 

te vean Rcyna de E^añal ' 

Pues fi ya, Icfior, me has vifto^ 
qué motivos, d que cautas 
es ahora tcncr^ 

padre, me maltratas^: 
¡jy^ q^Prcilos rus cariños^ 

^^iPucs qué Tygrc, fiera Hircana», 
podra haver que alsi aborrezca 
la hija de fus entrañas? 

Pero como me enternezco 
eftando de mi olvidada? 

No es mi padre el que te auícnta? 
%»Y>no es ct proprío que manda 
íféh fu libre cntcndimicntc? 

Puc> oomaá mi me acobarda 
el amor que ya le 
qiiando de mi ruiq^ trata^ 
tomándo contra rm cfpofo». 
ingrato, y cr^I lasprmasl 
Si fiempr c de^ oadre a un hijeh 
)Ace 9^mqi m^s áplQn^nciqt 




tado en el Ctelo^ 

por quéde una bija á uri padre 
ha de Icr oy la ventaja? 

Vuelve por tí, corazón, ’ 
prevente a tener contlancia^. 
advii ciendovque el amor 
qua ndo con rigor le paga ni 

Í íc cntíbra con la razón, 
como el fuego con el agua; 

Pues qué padre fe bavrá viñq 
de condición tan tyrana> 
que intente mirar fu fangre 
por la arena derramada» 
ofreciéndote ¿ fer muro 
en las venas de la efiraña? 

Pcro,ay de miíque aunque fient^ 
efio en la razan fundada, 
es el labio el que pronuncia 
quando la vida deímayal 
Áy, padre del alma mial 
ay, querido de mí almal 
ya, aunque deieaba vértCf 
he perdido la cfpcranza» 
porque fiendo Luzifer 
tu íngratüd la caufa» 
unquc á mi quieras volvcrcet 
lo ha de cítorvar fu eficacia^ 
Quantas veces me ofrccifte 
con tu mano, y tu palabra» 
que no podrías vivir 
fin venir á vérmei Eípaña? 

Tente, labio, que deidicen 
( haya cauta, d no haya caufa ) 
las lagrymas. y el dolor 
en Magcítadfobcrana» 

Al arma, potencias mías, 
por mi cfpofo, y por íu caufa» 
que fi h mi padre le eflorvo, 
amor con amor fe paga^ 

Ea, noble entendimiento» 
á vencer en la batalla, 
pues en mí propria dtfcnfa 
debo fer privilegiada» 

Memoria, no me aroi mentes 
ü de darme vida tratas, 
que yo no tengo la culpa 
de haver llegado a las dagas» 

Pero adt^nde vas, dílcurfo» 
con tan fingida arrogancia» 
noble ¿ííac» 

aunque 
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jgnqfl# ion VP* «r4Contrada, 
flUtturbadoa«I dolor, 
yrclídíendo lasaníiaf 
4e la íHuei tf> ei lu coilumbrt 
oiorir al tiempo (jue canta l 
«íemoria^ 

conieg®’^* cor fianza, 

haciendo eívolta ámí v}da> 

() otra intuioíta roe mata i 
Como vái, entendimiento, 

difcoriiendo en U ganancia^ 

6 el contri**® etU mirando 
Coñ ti lienza en lesojor» 

en mil 0^01 ía ventaba i 

Que confí^uM* voluntad^ 

con UlU a U batalla,. 

fi eres tu (^uíeii obedeces, 
y es mlcorazon <^uien manda > 

Qaélediiéyo ároterporoi 

Como he de mirar iu cara 
(quandoíalgaá recibirle) 
in fn vuelta de Campaña 9 
Clemencia, jESVS, demencia^ 
humilde o» picb, y poftrada^ 
pim miráis eíte doloc« 
que volvab por vueftra Caufa,. 
Recoged, Señor pfadoío,. 
aquella vida engañada, 
que el León íangricnto lleva: 
por íendas tan arrie igadaii 
y (i acoda de la rota 
OI mereciere eíU gracia^ 
perol itidine, que os la rinda 
cnvutdras Divinas Aras, 
que una vida os Coito poco; 
yero oi coda mucho un alroau 
Voz^nim dtr.tro, 

Fit.Vivael gran Pheiipc Quinto, 
inví¿ií(siino Ivlonarca. 

Dwt. ^ot. Viva, y con él rcfplandczCa 
laFí, y la IglcGa ía grada» 

MerwBfl, Señora, tu eípolo vxenf> 
fegun que una dulce ialva 
con alegres regocijos 
*íuMagcdad aclama» 

^llores mas por tu vida, 
porque aunque itp tu'Caufa 
b mai juda, no es razón 
ít encuentre deícon Colada» 

Mariana, es tanta mipena^ 
^Oíábuen paitidptoiaira 
imitarme de Cu preícncia, 
por no mirarle á la car3> 

Jbntrai que mi eCpoCo íe pa 
con itti padre paff.v 


de Don Rodrigo de Prnitia. 

No lulpendai el decirlo. 


ura 


ntro. 


pueses míK^yuti Monarca, 
que ni de tt gratos f? iiflige, 
tilde contrarios ít típanta. 
tdenel &(y,y Fernando, y ^fiArúU Kttnm 
ton d líensío en ios ojos, 

Re> Gracias á Dios, que he llegada 
z nil Corte . donde eípero 
con lo* brazos de mí eípoCa 
muchos colmados contentos, 

^^ep . ra enla Siihia^ 

Pero allí elta, y no me mira, 

y reparo , que aquel lienzo 

recoge Copií^C^i perlas 
del re ck) de tu cielo» 

Qué caula Cera í Señora, 

Hablando con Ia Reh 
pofsiblc ti, que quando 
buicando en vueUra hfrmi 
roiamor, mi gudo, y mi 
dexandoos ya dos Provine 
rrndidasjJogjPHi vuedros, 
os he díerGont?^lf*<^n trifte 
decdfvnedro Centirol^ 

Rr/is^tu^ primero es» a ue ni^Bhrazos 


rimero es,^quc 

Abaran,» 

es^^u-gudai delloi 
y'^IPinia ahÑ3ra>íeñor, 

- miliien, roieípoCo, y mi dueño, 
mi pena , (i no es que antes 
de reCcrirla rebren to; 
porque aunque reíirdt el alma 
á los rmpulios del cuerpo, 
están grande mi dolor, 
tan Colo, y (tn compañero, 
que me recelo al decirlo 
pueda faltarme el a liento^ 

Rey, Decid, y lea el que fuere, 
que en gufto, y pelar íoi vneíl 
Rs/h4. Sabed, (cñor, q^ue oii padre, 
es oy enemigo vuclho^ 

Con el lienzo en hs ojos* 
y aliado del Archiduque. 

Rey,\ no es masvueíiro tormento 9 
Re/w<»»Puef eítees poco,f#ñor > 

RejI C^íTcu ya vueíhros lamentos, 
y creed, que ha muchos días 
que lo sé« y ibi tan 
que lo he reierva 
por no daros íent 
Rtin», Con qué podré yo pa 
tanto amor fin merecerlo i 
Rej|..Con que olvidéis vuefira 
y Con 

y cr 
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qocíi como él padre vuíftro 
quien íe opone a mltarmaj, 
por tus cftraños intentos^ * 
en ella propna ocaíion.^ 

«li padre, hermanos, yavuclo# 
fe pufieMnfícnce ádrente 
Coiycra mi y contra mis Reino#» 
Comparandtjie eíVapsna, 

Con k que ten^o de vero# 
padecer eflfa trifteza, 

OI puedo.díCir por cierto, 
que nada pelara en mi, 

^oroo vuefteo fentimiento* 

Pues aCaío vor, íeñora, 
qué culpa tencii en cffo? 
!Derde|C^*f^as,üendo quien foj, 
^ fnaM&oi motivos tengo 
* :par*€T con vos mas fino, 

.mas ammte, y m>i atento» 
jprq-ue íi «aíta ; h( ra he eUado 
Co^io uí;<?í n ei de;íeo 
de Agradaras, deide oy maij^ 
havicRiloos fi¿it«dij'^riIeno 
.dcl fáV^dc vuettro padre, 
oítezco c^ nuevo «riipcno 
(porque noeftrafieii íu auíe 
cumplir porlos dota untier 
Qch ¡ tar do el íhn2^^ 
Re/;?/i.Bíen fe conoce, líñor,' 
en eflbs nobles e?c:cfíos, 
la íangre de vueiiras venal» 
y ti amor de vucRro pecho. 

¥ Dioite.conceda encodo 
tan prolperct los fuceifoi, 
que a uDci.íirva de ediigo, 
y á otros íirva de efearmiento. 

Y aunque eftoalgo íe dilate, 
íten fe, Como yo la tengo» 

^ue.á unaMonj a Carmelita, 
dt grande virtud, y txcmplo, 
llamada M^drc Gabriela 
dt Vbeda, y Jaén el. Reino, 
(egun contiene fu vida, 
queíaco a luz fu Micftro, 
viviendo C*i lüs$egundo, 
que en celeftci P-raUIo* 
í)¡fa hertnofai Alcatifas 
de ERrelLs, yd^uceroi, 
a ella Madré*Vem^ble 
le revc-ó ^el Key Si^remo, 
que tu vidrias a Efp iúa, 
ydecretadq allá en elCíelo, 
para aumento de la Fé, 
y ruiilíáe los J .fi.rooíj 
y Qtrajmtichui^iophccia#, 
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que advierten mui por eztta^ 
que al IVtecientos y fíete 
ya deíenojado el Cielo 
de las culpas, las vidoriai 
haran gloriólos tus Ranos. 

Rey. Pues ya ie cercan les güilos. 
Re///4.No tardarán los contentos, 
Rey.Vamos^hermofaC tbricla, 
á delcanfar, *quc^eniendo 
yo por norte a tu her mofara» 
nada gimo, nadr liento. 

Reinn.V AíXiot, que^teniendo yo» 
feñor, cliagrado vuellro, 
en el cifro mis venturae» 
en él logro mis trofeos. 

M#rr/;r».7.Dios os dé tantos alivios» 
.tantas dichas, y confueloi, 
que qaalefqifiera dílgttlloi 
hayan parecido fuénos. ven[i% 
fern^Vo ño de fus piedades, 
que contra el León fangriento 
fian de buícar a fu Rey 
los malcontentos, contentos, vafe; 
Sale luctfMa llego el calb^furias infernalttj 
ya llego el cafo, 11 amas del abylmo, 
de que pallen las penas , que yo paíTo 
los que c¡egot,é incautos me han creído^ 
Ahora fí que mí rabia íat¡»f<<ce 
la íedfuriofa con que fíempre vivo, 
Envidiólo de vér fubir al Cielo, 
los que menos que yo le han fflirecidOi 
Si citará ya caníado Dios Eterno, 
de querer perdonar tantos delitos) 

Fue mas de una miculpa^quiéloignordl 
vivofieQiprerablarwkftyologin^oí^ [ 
pues por qué á cu Ipav tatas, pítdoniáw 
y porqoéá culpa Tola, talcdiigó ) j 
Si ha ¡.piedad, y juRkia licmpreeo Owl. 

por qué íblo juRicict buvoconmigol 

porque nunca quile arrepentirá* y 
Si, porque libre cuv« mi alv«irio» 
y haciendo vanidad de mí hennoluít#. 
en Dragón he quedado convertid®» 
arrojándome Dios al fu^-go eterno, 
y da iidonie por centro lúe abyiffloli 
Fues ahora veré íi es juUiciero 
con tantoi^comodex ) endurecido!# 
refucltoi á quka^rle iu Corona , . 
á un Rey tan julio (con dtdor lodig 
que ceda fangi lenta guerra * 

fin hallarfe nínguroariep^í^ti^ 
porque á todos les d ^ 

^oc he po.iido engendra'' 

Solo fíentorhai de mi 1 qu^ 

itrodatir* 

4# 


ij yt • uw iJ»» • 1 

nopttC||oi'ormalinente iut 






de Don tíedrigo deVrrtnia. 


corazón de Andalucía, 

tiempo han ofrecido 

Lfcndet Rey amante. 

y morir todci por íu Rey querido,, 
no qücriendo viciar el juramento, ' 
¿olor can que nie tienen abatido l 
Pero ccnio deímayo en ardua empreíTa, 
haviendo untoi friumphos confeguidoí 
Rendiré U cerviz del maioffado, 
hiit cernía al ma> deíyanteido, 
veré fu cllraRP > f aun al mai conftantr 
1 , haré V iflaUo del imperio mió, 
ueá nii poder no batían rrfíitenciaf^ 
g Yi'^c« de la gracb defvalidon 
Rlbd. yoraíei llauiai, apreifadaf>. 
iftad, lugubrei íenof, prevenido!, 
pofdoe vera «ocitar a etta batalla, 
que ya loi doscontrarios^le han movido; 
,Yi configo.que ft emprenda el fuego, 
li daré un gran dia á loi abyimot. vafti 
Si!e»Car¿os de Anfr ia , j Marroqfíif^ 

Cur, Grandci nuevas. Mar roquín, 
cipero de efta batalla, 

Merrí. Plegue á Oiof, que nuefira gfuce 
flo fe quede en U demanda,, 
fucediendolet lo mitmo, 
que aquel que iba per lana»- 
(ir. Exercko! nuintrofoi^ 
nunca conocen deígracia, 
porque ci tanto le que á todoa» ^ 
fftremtcen, y a uneípantan, 

que fin refifli neta alguna 

Caminan ganando Fia zai, 

tan fcñoiei de la tierra,, 
como loi pccei del agua. 

Msrre.Valgame Dioi lo que á ml^ 
me irritan eílai palabras ! 

Si el Cielo no ft c ftndsera^ 
deque yo le de (carra 
íumal alpreximo, es ciertO|. 
que en efta ocafioiv guftaia 
mai, que mucho de mirar 
Cafiigada efta arrogancia. 

Car, Con quien hablas, MarroqatsH 
]( 1 arr 0 .DecÍ 3 ,fcnor,qtte nada 
feria tan de mi guftor 
Como que veas lograda 
sfta emprefta, que dcíéas» 
demiitriumphos coronada^ 


Csr.Nb 




pareces muiftguro. 
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erro.Pucs,(cñür,medexo á Efpana 
fegunda vez por feguirte, 

k» ^ . 1 f • 


y Corro Con tal deígracta, 
contigo, quedefeonfiae- 
df 1 éco dt mis palabra^.} 


l 


C^r.Si no me «»»g rio el cridó, . 
otra cofa pronunci.»b<i5. 

Y dime> qué es tu inteici í 
M«rr0.S:rvírte con la efpcranr^ 

de que te acuerdes de mi 
quando filemos en Eipaña. 

Car. No te afl'x -líque ya llevo 
en memoria tu etperanza. 

Marr^. Señor, en e fto tftán todos. 

Car, Pues diles, que no fe engañan» 

Y en fin, qué tengo de darte, 
para que venga ajutiada 
a tts ineiito la emprciía, 
fegun la esfera en que te haUa|-|'' 

Máírro. Vo cílimaié que me de^ - 
en un Confejo o na ptaz^^* ' 
que he lido hombie de ictrass 
y he de ícntirolvid irlas. 

C4r. Y a 0Ci*oy,qué leí he de dar, 
que ion de esfera mas a ita i 
M^n^7.Dame a mi, que fi a los otro» 
fio les quifierei dar nada, 
quando eftcmoi en M adrid 
da íbs hechos a la ciiampa. 

C^r. Bien dices, porque fi miraii 
a adelantar fu proíapia, 
no han menefterotra cofa, 
fi, trn papel de eftas hazañas» 
y guardarfelo a iu^^íjor 
para bU fon de foséalas. 

Mnt'r(?.Y como^ha de ícr ri móte, 
que he de poner yo en mis Ariiias»| 
C/ir.Marroquin, fiendo iu Rey 
Phflipe Quinto en Eipaña,- 
por adelantar íu Eftirpe 
pafso valiente a Alemania» 
faltando rn el juramento ' 
a Dios,al Rey, y a íu Patria. 
M4rf'eíSenor,mira lo que dices, 
que tía no es mui buena chanz'a^ 
Cfir.El qurdicelU verdad, 
M^rrequin, a üioi alaba. 

Yo me retiro a^feber 

ti eftado en que fe halla 
la guerta, porque íegan> 

- lo que conticn e una carta, 
difeurre que ya eftari 
para daríe la baila, 
y en efta (ola contifte 
mi ventura, omii deígracia. 
Marr.Stñor, »o iré yo contigo 
por hombre de confianza i 
C/i»-.Mui mal haré yo en fi irme 
de aquellos, que a íu Monarca 
ssegaton^poiquc conmigo 
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ÜüriiníopTOprlo maííana^ 

Riphtn, 

Mttrro. Mui mal haré yo en fi irme 
<íe nquellos, ^ue d i\x Monarca 
negaron, porque Conmigo 
liaran 1® propt lo fiiaiiana, 
y con Urenídad 
ir volviendo 4as efpaldaf^ 

Muibufnoi hemos quedado^ 
por cicrto>qu« las palabras 
Ion ma4 dulces quenna atrnivar* 
Mdrundo a la cortina^ 

Bendita fea tu alma ! fafftttmAdfu 
Qué hai.Marroquin^ quili volverte 
íegunda vez á tu p ittia i 
No, porque ya de joílícía 
huele a elparto tu garganta^ 

Pues difeurres mantenerte 
todavía en Alemania ? • 

Menos porque no he de oír 
al íeñor Don Carlos de Audrla^ 
que feganda vez me advierta 
Jo del mote de mis Armas» 
ios aumentos de mí £(iírpe^ * 
y bia Ion rede miC^ía. 

Con que (i aili no he de eílair, 
ni menos volver á Eípana» 
díicurro , que me he quedado 
como el pez£uera del agua. 

^ipe ello me luceda d mi 
por una inConJiderada 
reíolucion 1 b¡eneinpieado« 
fíiu viera me en mi cala 
con mi muger, y mis bijoi» 

Con mi Rey, y con mi patria^ 
ifeJelptrMdo. 

No hai llamas en fl abyfaio^ 
en cuya mortal borralca 
fe abraíe mi mal dlfcurfo, 
pues hí ha (ido la Caufa i 
Sale Ludf» Qué tienes, querido ^niigo^ 
pue edaitan defconíblado > 

he de tener, midcfdichaf 
pii mal, mi muerte » mi eilrago, 

Luttf, Pues no hai alivio á tu pena I 
Aíi«rre,Ní le hai, ni yo li hallo» 

Por que í 

Ü/Afro. Porque ftíi traidor^ 
abatido, y rebelado. 

Lucif. Efla es una efermedad, 
que ninguno la ha curado^ 

Marro Pues que puedo hacer í 
Lacf.ltioíir, 

Marro.Pues acafo ella en mi rnano^ 
^cífSi eres hombr e, que nacifte 
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E€j/ decretado melCtdo^ 


con penfamicnteshonradofi 

• es menos inconveniente, 
que eches tu un cordel a un palO| 
y tu te quites la vida, 
que morir ajulJiciado. 

Marro, \o no me hallo con valor 
para por mi ejecutarlo. 

<iL{rr//.Pu«s quieres que yote ayudel 
que por fiíi, eresChriftiano, 
y íegun lo que demueftras 
cresde padres honrados, 
y es la(lima,quc m;uíana 
te vean aj uíHciado 
en una publica plaza» 
y fe quedarán oaiancbadoi 
tus hijos, y tu muger, 
tusprímos, y tus hermanos. 
M$tfro,\ aquj. femiuere con honra i 
Lve/f«Pareccrái en unpaie» 
fin ponderación alguna » 
mas bien que en un nicho un Santti 
Marro.? atiuk por un cordel. 
LíOcif.Mo vayas, porque yo acafo 
me echrunoen el bolfillo» 
al defeuido, y con cuidado» 
para cafiigar a un hijo» 
que fe huyó de mi rebano» 
que quando llegué a elle litio 
a él U venia bateando: 

Saca un cordel, 
mírale (i es de tu güito» 

Marro.Mm bueno es para elle Caló» 
pero adonde hemos de hallar 
un madero acomodado > 

Eftará prevenido, y defcuhrtlo 
ti<r//.Vesleaqoi» que no parece» 
fi,quc citaba hecho a mano« 
en efifo Ibi díchofo* 
Lucif.Yo también afortunado 
en ayudarte a m-trir, 
que Ibi tan bien inclinado» 
y de tan buen natural, • 
que me duelo en eltoscalói'. 
de los hombres comotu; 

Echándola el cordel al ciéieiU» 

y aunque me cueíte trabajo» 
por fin, puedo diieurir, 
que cita es liinofna que h^go. 

Marro, Al diablo doila limoina. 

Lucí f,?uei como mientas al diablo* 
Aforre. No repares ahora en nada» 
que un hombre deiefperado 
nemprc ha tenido Jiceiicla 
para mentar a los diablos. 

5olo fiento, que me dicen» 

q«< 


iiai 2 codoi Ici dáii mil trato» 
aunqut hayan hecho lu gufto 
in quanto han fxecutado. 
luJf Ninguno havra dicho cí]J|||^- 
con conocimiento claro» 
porque a todos los i^dbea 
con iguales agaíTajoi, 
dindoles íus mqgiconet» 
liis membrillos con£tadoi» 
y ana bebida caliente, 
q ue d i n como V a n entrando» . 

(te tan rara propríedad» 
queaunque uno lea callado 
le hace hablar dos mil primorei» 
como íe vá calentando. 

A todo quanto me has dicho 
yav^ésque me he conformado» 
pero padezco unaduda» 
quf me trae con lobrcíalto. 
Irri/^Oiqual ei, veras que prefto, 
tedfxo mui (bregado» 
porque annque no tengo gracia 
para dar Con Tejos Cabios» 
con mi ciencia lo adeguro 
al quede mi ie ha £ido. 
hUrroi^. Pues ia duda que padezco 
es, que me digu fí acaío 
hai allá en qué divcitirCe 
á lo que uno es inclinado. 

Itttif. No podrás tu díicurrir 
Cui'a que no halles a mano» 
puesíipor aca, iupongo» 
has (ido tu enamorado» 
te darán allá una daina^ 
queh le tocas U mano» 
quednás en Cus amores 
luego al inílante abrafado» 
y (era tanto el caiiño 
que elh te vaya to nando» 
queaunque quieras apartarte 
trunca laldras de lus brazos, 

Mimq, Y para el que ha fido acá 
ábayhr apaísionado» 
diga uiié, allá h i i oCaiion 
de poder excCutarloí 

d, porqne allá nunca faltan 
algunos aficionados» 
que tocan lossníhumcntos» 
Qtientraiuno elta danzando 
^arroq. Quieres creerme una cofal 
Qué es) 

muero mui confoludo, 
porque tengo en ella hora 
Varón tán juUo vá mi lado. 

0\ a tienes oj^ra cofa» 


Je Don Rodrigo de Vhutia. 
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^rrim¡<ndoU ulpxU. 
porque ya es Cump'ido el plazr, 
Mnrroq, Podré hacer manda de MiíTas) 
LuUf. No eftamoi en edbi cafes» 

que cÉh efpecie dedifuntos 
íe ahorran ede trabajo» *? 

pues íiempre han (ido de taai 
rogativas y íufragiof. 

Hace qsíc ¡e ahorca, 

Marr.Puei allá voí. Afreundok. 
Li42.if, No dilates 

darme tan guftofo rato: . j 

^ miren qué buena vi£on! 
como un paxaro ha quedado» 
ya eílá comando bebidaj 
de azufre, alquitrán, y rayos» 
y ya es el tiempo en que yO; 
fin violencia» ni trabajo» 
logro les triunfos que quiero 
de todos los revelados. 

Sale Fern. Aquitengo decfperar 
hafta que venga rni amo. 

Rapara en oquirf, 

Pero qué bulto es aquel» 

^ íftá puedo en aquel paloí Ccrcafe*, 
Mirroquin es, vive Chrido, 
qué hjya yo por fía logrado 
ver á ede picaro alsi ■ 
por lí fame revelado» 
arrimado a elle madero» 
con las manos contemplando, 
fíno traslado de judas 
quando amaneció ahorcadol ’ 

, y lkva¡elo,. 

Yo le tetiio, nolca " » 

funedo efcandalo al pafíb. 

Salen la Reyna Mariana, é Ijahel,. 
Keyna Mariana, todos ion fudoi» 
y todos foh'íobreUltos, 
quiera el Cíelo llegue eitiempO 
de aíTegurar el delea nfo. 

M ri na, Y o fio de Dios, ícnora, 
que predo verás logrados 
tantoicontentes, que olyidei’ 
los azibarei paifadoSi 

Sale tmbaxadoy de FraiStia* 

Ev i’. Déme vuedra Magedad, 
feñora» á befar fu mano. 

Reyna, Embaxador, qué ocafion 
te ha traído á ' mi Palacio i 
Emb, Mí Rey, frñóra, me embfa 
d decir, que fus Cuidados 

no dan lugar á que pueda ^ 
venir a veros de efpacioj 
j jr porque defea mucho ^ • 
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Ísbtí f or crert® ti eftado 

dc^rucítiáUlud, jOVfr.go, j 

a eftc íio íoi embi^do. 

Como queda mi fcñor, 
que Dios guarde y mithcrmanosf 
£mb. Puedo deciros por cierto, 
que loedcxo tan buarros, 
que en íú íalud, y períonai 
1)0 hallo con quien compararlof» 

Ha Ihrgado acá el de Qi lians, 
y los doce mil Toldados 

Con quemiRey í^elebro 

las periniíías d«l preñado 
de vueRra Real M-ígeítadf 
"Sie^na» AlExerciio ha paÜ^ado 
a ver íi en eíta batalla 
puede hall3ríe> porque edamoa 
Con gi andilslmo deleo 
de un hora á otra elperando 
viñ^ria, con que dexcmot 
los enemigos podtados, 
d ver (i fuere pofsible, 
qu« queden eícarmentados* 

JEmb Y vneftro eípoío> Íeñoraí 
Reyf 2 A,"A Ararjuez fallo a caballo / 
á eíper ar allí las püibt> ( 

que eftá con algún cuidado, 

Dext, vot. Viva el Gran Felipe Quinto^, 
que ha tiíurfado del Imperio. / 
Reyna, Qué voces Urán aqucllat/ 
lan alegresv que contemplo/ 
en ellas la voz fonora 
delapbulo de mi dueño) 
lidfíTiana. Señora^ tu elpoío vien9 
tan galan como contento, 

ImkSi llevaré yo á mi Rey 
2a noticia del trofeo) 

Reyn i,Qüé ventura ferá cita) 

SaU el Xey de militar ¡y 
. Yo la.áiripor extenfo. 

Con f*n pliego en la mam*. 
que ahora acaba de llegar 
la PoRa con elle pliego. 

Tenían los enemigos^ 
a Videna (itio pueRo, 
y un Capkan con cien hombres, 
y doce p<^yfanot diellros» 
que ekaban de Guarnición» 
arrojaron tianto fuego, 
que á veinte y quauo de Abril 
le hicieroniquitar el cerco, 
defpufs de eliár (iete diat 
«1 Cabillo combatiendo» 
iEn el diJ veinte y cinco 
$00 ítt £x^c¡to ii iaeroQ^' 
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acampo^» dando a Cimbro 
á los r^^ado» Pueblos, 
á Exercitos enemigos, 
y átodof quantos cre/erois 
bárbaramente, que 
pudiera perder el Cetro. 

• A ¿uella mañana apenas 
los dos contrarios le vieron» 
quandoá' un tiempo ie miraron 
cada uno díicuniendo 
los mas gigantes ardides 
por Icgarar el vencimiento. 

Al modo de dos Leones 
zeioios á un milmo tiempo» 
que rizad^'S lasgucdej^as» 
empinados h s petcuezos» 
enmarañadas las frentes» 
y entre fus iras rugiendo» 
feprefentan la batalla 
frente 4 fren te> y Cuerpo á Cuespo, 
Mas como no es elarriíco 
el que coníigoe el trofeo» 
porque folo le executa 
lo que es voluntad de i Cielos ^ 
á las onze pareció 
del enemigo lebetbio 
la Vanguardia, y d las dos 
de la tarde le pulieron 
en forma de^ dar batalla» 
peroran poco Maeftrcs» 
que entre caballo, y caballo 
ai modo de prilúoneros, 
pulieron á luí Infantes 
en tan conocido rieígo, 
que con (us proprios caballos* 
e(f topearon quinientos. 

Nueñro Exercito fe pulo 
tan ga llardo como diellro,. 
en las alas loscaballos» 
los Infantes en el centror 
y elcogiendo para ti 
el mas feguro terreno, 
le introduxo al enemigo 
pena, anguliia, fuRo, y miedo* 
Y el gran Duque de Berbic 
con tanto valor en jii'dio, 
que parecía un Santiago 
con la muerte en el azero. 

Siendo las tres de la tarde» 
de los nueitros fe movieron 
los de la primera linca» 
con tanto brio* y eiíuerzo,. 
but|lo4* aLcQCMigP 
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fo íxquieylajr derecha á un tifCipo, 
fj un ííittínrWechszaron, 
en ctroínÜante muiieron- 
£i Du(|ue mirando acaic^^^ 
con bizarrÍJ, y terdietd^^ 
la vifta» vió «ñ h muralla 
de A^m^ivia nt’ fin niyllerio»^ 
Ibini^dos doi BauUcncs 
de y un memento 

díóüiden p^^ra que quatro 
B^tniloncs de ios nu(Hros> 
de los de i^gunda linea 
de la demha, que Juega 
fueran alia, y los mataran» 
otf xeran prífiioneioi. 

Y en menos de media hora 
c«n tanto rigor lo hícieroni 
que ¿ cuchillo irs pagaron» 

^n quedar ninguno de ellosv 
Ya eüaba puelio en deforden 
«1 enemigo violento, 
y abanzando eípada en mano 

a gente por en medio» 
on bayoneta calada, 

Vnj^ feliz reencuentro- 
(diez y echo Batalionet 
Portugueícs firnecieroij. 

íu derecha quedaban 
des mil caballos ligeros» 
y otros cinco mil Infantti ¡ 
todavía haciendo fuego. 

Y el de Pepuli cerró» 
todo lleno de ardimiento» 

Con diez y Uis Erquadronef^ 
de garvofo lucimiento, 
que mandaba en la derecha^ 
y echando f» íobre ellos» 
les arrojó tantas balas» 
y tantos golpes de azero» 
que aun no percibió la vifta» 
porque no íe le dio tiempo 
para regiftrar los vives» 
antes de mirar los muertof,^^ 

Vil algunos fe libraron» 

Ere porque antes íe huy^ron^ 
perdiendo la Artillería» 

Bombas, Granadas, Morteros^ 
y ciento y veinte Banderas 
de mil colores diveríbs. 

Tedo e! campo era un aHbmbro, 
todo un íuílo» y un lamento» 
todo fufpiros, y llantos» 
todo pena, y dcfconfutio, 
todo era arroyos de fangit» ^ 

^ílo mq^^nai fueg^oé 
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pues tai)to Ja iLma alzaban, 
los velt:d(.s en íus cuerpos» ^ 
quel campo parecía 
Ttoya en el incendio. 
Riendo el Marques délas Minas 
mpoísiblc ya el reitiedio, 
pyescada inüanjpwiraba 
^ííar^mayoftu rieígo, 
y ti con algunas heridas, 
en Un cabvl»o pequeño 
pudo eíesparie, ci-n otroi» 
que iban ja déla i. tí huyendo* 
Nucího Ejercito figuio 
111$ de doi leguas, y viendo^ 
que rra ikoDdald r eche, 
de rib eíjipicíía ütíiítieron» 
p( rque ííicsnzar a¿ que huye, 
ti diíicultcíü cir.pfño. 

Y también por 1;^ ncticia, 
que en el canuno tuvieron» 
deque eiitraban por Caudeto 
trece B:^tallones, ciegos 
de la pallada tormenta, 
que huleando algún remedia 
ie en traen en la Montaña 
para no íer dekubieitoi. 

Liego por fin nucíha gente» 
y haviendoles puelio cerco 
entró el dia, y al inliante, 
que los contrarios le vierca 
(itiados, llenos de horror» 
f premeditando el rielgo» 
tedes rindieron Iss armas, 
y quedaron prifiioneros, 
con que haviendoíc labido 
el numero de les muertos» 
me dan cuenta, que han pafiads 
de cinco mil y ochocientos, 
nueve mil los que le tienen 
; á eífas horas pritdonercs» 
veinte y cinco Coroneles, 
fíete Brigadieres: y eftos» 
y otros ochocicntoi Cabos^s 
que asegurados tenemos» 
pagando allí jucamente 
el paSado defacierto 
de introducirle en mi Corte,, 
vanos, oSadoíí y ciegos» 
pues íi en máximas de guerra 
fueran algo mas espéteos, 
di^bieran conhderar» 
queelíalir yo de mi centro» 
fue para precipitarlos, 
ocultandoifi el riefgo» 
bafta qut vitado íu íaPgte 
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fueran fus ojos teíiígoi 
íle fu prcpiio atrevimiento. 

Elh ha íidoia víft oiii 
tan f liz, y tan atienipo, 
que preÍNmo que íerá 
délos vivos efcarmiento, 
de los mueitoi el caíiigo, 
de los ríbcidertrofeo, 
de los traidores affoníbro, 
de los Ingleíes tormento, 
dcOlandeles inquietud» 
de Alemanes pa vimento, 
de Porto gu des eftra^o, 
y horror de lof mal contentos» 

Eíle íuc, hermoU-G biieia, 

,Dor menor todo el luceiTo» 
llejnA. Si una noticia felii 
ie premia 4 qualquier Soldado, 
recibe, tenor, por prenda 
la Cíidína de nvis brazos. 

Ke> No pudieras diícutfir 
cola con que haver pagado 
fi valor de dta noticia, 
como con tan dulces lazos. 

Mariana, Recibe, M marcha invifto, 
el parabién de mis Lbios» A la Rejna» 
Y a ti, feñora ácityS 
muchos güilos continuados. 

Emlax. Y yo. íeñor» que elle día 
pí)r mi ventura he logrado, 
ganaré la joya en.Francia, De rodillas, 
beiando ahora tu mano. 

Frvj.Yo, Icñora, no merezco 
dar parabién por criadoi 
pero no te íirvo poco 
en convertir revelados. 

Rfy. Y'h hemos de dar las gradas 
por f ivortan iobfran© 
á Dios, podemos i un tiempo 
darlas, porque haviendo eliado 
tan propicio en nueílra parte, 
por configuiente efperamos, 
que Valencia, -y Aragón, 
confeíTando íu pecado, 
juego al inílante íe entreguen 
de tu crroi defengañádos. 

£1 Rcyno de Portugal 
lio me da ni .gun cuidado, 
puesCoo el Duque de OíTuna 
tienen b dlante contrario, 

Toics Gí-ícías áti, Div s ímiiieníb, 
poi í vortanfoberano. 

Pues cada unocclébrc 
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con un dticurío mi aplaufo, 
que mueva á los inconílantes 
á que íalgande obllinados, 
qut aunqus nueílra voluntad 
la pagan Con íer ingratos, 
el Re/, y yo ingratitudes 
comunmente perdonamos. 

¥ la muSca acoenpame 
como vayan acabando, 
en títulos dc^^omedia, 
bien traídos 4 eílecaío. 

Mariana, comienza tu. 
Mariana,E.iecuto tu mandato. 
Hambres, que triunf* Luzbel, 
ciegos, temed vueftro 
mirad, que os previene un lago, . 
y que nunca faidreis de él» ' / 
mueraen íu rabia cruel, 
y ep fu fuego convencido, 
que aunque mas enfurecido 
quiera íut lazos echar, 
nodfXirade reynar 
Ella, y Aíufica,E\Píi(iCÍpe perfegttído* 
Emb^x Muévate ya la piedad, 
que tu Rey ufa «ontigo, 
y quando tebuíca amigo, 
nodeíprecies fuamillads 
fal ya de tu ceguedad, 
porque íino,con(idero, 
que ufando de lo ievero 
el golpe ha de executat , 
y que en él has de encontrar 
El,y Maflc.El Valiente juíliciem» 

IJahé', Si tienes un Rey jurado, 
nieto de otro Rey glorioío, 
que te guarda en tu repefo, 
y te defiende en tu eíiadoi 
por qué driconíider^do, 
con precipitado vuelo, 
quieres gallar tu delveto^ 
folü por fiioíbfar, 
fi es imp ^ísible alcanzar 
Ellu.y Wu/ff.'Loque fon juícsos dslCl**®^ 
Sib Y G Dios fuelta la rienda, 
prevente atener el fin, 
que ha tenido M-irroquin 
delpues de tanta contienda; 
tu modo de obrar emienda^ 
fi quieres conv-ibcer, 
y un vifl: r te ha de deber 
quien te mueílra en tu defvelo 
Tod s, y Mufica, 

Muftea Rey Decretado en el Ciclo, 
y Aliuciat de Liizifer. 
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